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MELODRAMA EN TRES ACTOS Y SIETE CUADROS 


RAMÓN RAMÍREZ CUMBRERAS 


MANUEL FERNÁNDEZ CABALLERO 
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PERSONAJES : ACTORES 
AURORAS: a is SRTA. SOLER DI-FRANCO. 
ANIBAL DI PRETEL. 
PETRILLA Cadena E 
MARÍA (niña de siete á ocho años)... NIÑA MONZONIS. 
PEENANDOS: hito loo eiedele Sr.  BERGES. 
JACOBO rs Co ¿ NAVARRO. 
ELDADIOLA Di ÓS BANQUELLS. 
TUCASA 0 e CAU E GARRO. 
ROBERTO ute dia oí SUÁREZ. 
EBJUEZLA pio ona. Dee JIMENO. - 
BRUNO SW ir she ron iaits oe SERRANO. 
JAN OO io o e eos NAVARRO (J.) 

UN NIÑO (que no habla) ........ NIÑO. POVEDANO. 
HEGRIBANOES oi rt SR.  GARcia. 


Aldeanas, aldeanos, guardas des monte, cuadrilleros, alguaciles 
criados, etc. 


La acción se desarrolla en las cercantas de Segovia 


Epoca, á mediados del reinado de Felipe 1V 
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ACTO PRIMERO 


Habitación de “una casa de labranza que dá al patio ó corralón.— 
Puertas laterales. —Portón ancho al foro por el que se verán las 
bardas del corral.—Una mesa, dos sillas, un sillón de baqueta y 
un taburete á la derecha.,—Á su debido tiempo deberán oirse 
campanillas y cascabeles peculiares en la arriería, y se verán lle- 
gar algunos renteros á caballo con las mujeres á las ancas, y 


Otras en burros con jamugas. 


ESCENA PRIMERA 


LUCAS y Criados de la casa; después Coro general. Los Criados sa- 
len los primeros por la puerta del foro y luego las Criadas por la 


CRIADOS 
CRIADAS 
ExLLos 
Topos 
Luc. 


REN.0s 
LuCc, 


de la derecha 
Música 


Ya tenemos las dos cuadras preparadas. 

La retama ya está ardiendo en el hogar. 
Dos corambres se subieron de lo añejo. 
¿Qué más tiene el seor Lucas que mandar? 


(Que tengáis un poquito de paciencia, 


que muy pronto los renteros llegarán. 
(Suenan dentro las esquilas.) 

Ya parece que se escuchan las esquilas. 
(Dentro.) Ah... Aha... 

Aunque lejos, se:les oye ya cantar. 
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REN.0S 


LUC; 
CRIADOS 


REN.2s 


ReEnN.as 
REN ¿OS 


Luc. 


UnA voz 
OTRA 
OTRA 


ELLos 
ELLAS 


"BLLOS 


A 


(Dentro.) Si vas por el atajo 

á Robledales, 

hallarás una legua 
de berrocales; 
con qué alegría 

contigo entre esas peñas 

me perdería. 

” ¡Ellos son! + 
¡Ellos son! 


Me dijo ayer mi madre, (Dentro.) 
llévete el diablo, 

y hoy me tráes en las ancas 
de tu caballo. 


A 
(Quién ce diría 


que el dicho de ee madre 


se cumpliria. 


A las cuadras (A los Criados.) 

vayan las mulas, 

y, bajar las mujeres 

de las jamugas. 
(Los Criados' salen puerta foro, á tiempo que se vé 
llegar á los renteros montados en. caballerias, algu- 
nos de ellos con mozas á las ancas, y los restantes á 
pié.) 


(Dentro.) ¡Para ya, Melindrosal 
(tdem.)  ¡Para, Gallardo! 
(Idem.)  ¡Párate, Generala,  . 


que hemos llegado! 


(Entran en escena los renteros en tropel y con gran 
algazara.) 
¡Jesús, qué pierna he visto! 
Tú estás borracho. 
¿No has visto más que una? 
Pues dos me traigo. 
Vaya unas ligas: 
si las viera mi mulo 
se las comía, 
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¡Ave María! 
S1 á tu alcance estuvieran, 
díme que harías. 


Qué barullo, qué escándalo, ¡por Cristo! 
¡Ay, Jesús, y qué pierna que hemos visto! 
Esa suerte á los tontos les dá Dios, 

sin que el cura intervenga en la función. 


(4 ellas.) Si para ver tus ligas 
he de casarme, 
mejor quiero mil veces 
ciego quedarme. 
Lo que tú sientes, 
es que en vez de dos ojos 
no tienes veinte. 


Basta ya de bromas; 
no alboroten más. 

Si el arrendamiento 
vienen á pagar, 

tengo aquí las cuentas 
arregladas ya. 


Es el caso... 
: Es el asunto... 

No se enfade su mercé. 
Deseamos ver al amo. 

No traeréis dinero, ¿eh? 
La cosecha ha sido mala. 
A mi toda se me heló. 

Lo mismito ¡vive Cristo! 
la pasada sucedió. 


¡Ay, señor! (Rodeúndole todos.) 
La cebaba se secó por falta de agua. 
¡Ay, señor!" 
Todo el trigo por el agua se perdió. 
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Luc: 


Topos ' 
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Topos 
LuCc: 
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¡Ay, señor! 
Há tres días que he parido una chicuela. 
¡Ay, señor" 
Hace quince dos zagales patri yo. 
¡Vive Dios! 
La cosecha de chiquillos fué excelente. 
¡Ay, señor! 
A los pobres estos males manda Dios. 
¡Ay, señor! 
Vos alo hacer que el amo 
nos conceda algún favor.. 
Lo que yo voy á decirle 
es que os trate con rigor. 


Porque como la culpa 

no la he tenido yo, 

de esas calamidades 

de que culpáis á Dios, 

ó me entregáis las rentas 
que el amo estipuló, 

ó embargo los aperos 

y mulas de labor. 


Pues dejadnos ver al amo. 
¿Ver al amo? ¿Para qué? 
¿Vais á darle los chiquillos 
para que los críe él?. 
¡Fuera, fuera! 

¡No queremos! 
¡Fuera he dicho, voto vál 
Ni un escudo de la renta 
debe el amo rebajar. 


Labrando la tierra 
pasamos la vida, 

y corren las horas 

y corren los días, 

y llega Febrero, 

y entonces las mieses, 
del sol al amparo, 
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Ya lo sabéis. 


e A 
germinan y crecen, 
más viene un pedrisco . 
al«ir á granarse... 
y entonces, ¿qué hacemos? 
¿Entonces? ¡Ahorcarse! 


sto sí que es penar 

y entre angustias vlvir. 

ln Septiembre hay que arar, 
en Enero sufrir, 

en Octubre sembrar, 
escardar en Abril, 

y en Agosto segar.. 

¡Y pagar, y pagar, y pagar! 


—— 


Señor Lucas, señor Lucas, (Con zalamería.) 
señor Lucas, por favor: 
bien podéis decir al amo 
que nos tenga compasión. 
. Amiguitos, amiguitos, 
amiguitos, ¡vive Dios! 
no hay paciencia para oiros 
no hay paciencia, no señor. 


Mablado 


¡Señor Lucas!.. 
Lo dicho, y fuera de casa. 
Siempre llorando miserias. 
¡Arre allá! Sois unos maulas 
que abusáls. de las bondades 
de 1 mi. señor. 
ia 

bar ¡Basta! 
Fuera: el como aborto 
ese. noble tah Sin alma 
que por dos ó tres escudos 
á sus colonos embarga, 
y no se vieran sus rentas 
cada año más mermadas. 
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Luc. 


AG. 


E DA 
La renta la necesito : 
s1.no la tenéis, buscadla. 
¿Pero, dónde? : 
En las ASIAN 
donde la dejáis, ¡mal haya! 
¿Que no me podéis pagar? 
¿Entonces de dónde sacan, 
tanto jubón á la moda, , 
tantos dengues, tantas galas 
como lucís, trapalones, 
los domingos en la plaza? 
¡Yo lo llevo ya tres años! 
¡Los mismos que yo te echara 
de galeras, si en la corte 
tuviese yo vara alta! : 
¡Puera de aquí! : 
¡No queremos! 
¡Pues como coja una tranca!... (Gran tumulto.) 


ESCENA. IT 
DICHOS y JACOBO 


(Desde el dintel de la puerta de la derecha.) 
¿Qué es eso, Lucas? 
(Después de un rato de silencio.) 
Señor, 

lo de siempre: que al Tartana 
se le ha helado la cosecha; 
que al Berruga, una tronada 
le destruyó las panochas; 
que parió la del Baldragas, - Lia 
y, en fin, que no tendréis rentas, 

y si las tenéis, mermadas. 
E qué queréis propiedades 
si los productos?... 
(Sin hacer caso de Lucas llega hasta el sillón apoyán- 
dose en un bastón- muleta: se sienta é interrumpe á 
AN ) 


¡Bien; calla! (Pequeña pausa.) 


Ven aquí, Juan. 
(Se' acerca un joven medio tullido.) 
¿Y tus piernas? 


la de 
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Despacio en curarse andan. 


¿Y tus padres? 
; En el campo. 

¡Con sus ochenta! 
No es mala 


fortuna que puedan ir. 


Tu eres buen hijo; trabaja 
y ayúdalos, que los tuyos 
también honrarán tus canas. 
Tendrás apurillos, ¿eh? 
Aleunos... 

Pues mira, guardas 
esa renta para el médico: 
el que no debe, descansa. 
¿Cómo pagar tal merced? 
(Quiere arrodillarse y besarle la mano.) 
Dios proveerá. ¡Levanta! 
(Juan se retira; Jacobo se dirige á una de las mujeres 
con aparente alegría.) 
¿Conque, Petrilla, otros dos? 
(Adelantándose VOrgOonzosa y triste.) 
¿Ha visto ucé qué desgracia? 
Nadie se debe quejar 
de aquello que Dios le manda. 
El fruto de esa semilla, 
si sabes, hija, cuidarla, 
andando el tiempo, será 
tu alegría y tu esperanza. (Volviéndose á Lucas. ) 
Lucas, dale tres gallinas. 
¡Señor Jacobo, mil gracias! ' 
M1 renta... 

De ella hablaremos 

más tarde. 

¿Cuándo? 
Por Pascua. (Se relira Petra.) 


(Debe representar un tipo soez y mal entarado. ) 


¡Ahí va la mía! 

(Tomando el bolso que le da Bruno.) 
¿Cabal? 

No: más si á esos me equiparas... 

Tu eres, Bruno, un eran bribón, 

que cuanto adquieres lo gastas 

en beber, mientras tus hijos 

sin comer y en cueros andan. 


Bru. 
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Bru. 
JAC. 
Bru. 
JAC. 


Bru. 


JAC. 


Una 


OTRO 


SAC. 


Uno 


AA Sa 


No te olvides que el Barón, 
en época ya lejana, - 
cansado de túus maldades, 
te despidió de su casa. 
Tu eres malo, y si el camino 
que emprendiste no desandas, 
encontrarás un grillete 
al final de la jornada. 
(Con ira.) 
¡Señor Jacobo! Ñ 
Puí duro: 
perdona si esto te agravla; 
pero cuida aquellos niños; 
el calor tuyo les falta: 
no des lugar con tus hechos 
que te maldigan mañana. 
Toma y vistelos. (Le devuelve el bolso.) 
¡S1 quiéres 
vivir feliz en tu casa 
y gozar de unas delicias 
que al pobre no están vedadas, 
cuando vuelvas del trabajo 
bésalos, Bruno, eso basta! 
(¡Maldito viejo!) 
¿Murmuras? 
No, señor. E 
¡Pues no rezabas! 
St no te gusta mi trato, 
vé del Barón en demanda. 
(Sí que iré, pero á decirle 
que mi paciencia se acaba.) 


(Bruno se retira lanzando ¿£ Jacobo una mirada de... 


odio. ds 
Nadie me deje aqui más 
que lo que sobre en su casa. 
Hoy debe llegar mi hijo 
con su carrera acabada, 
y es muy justo que al volver 
sólo encuentre alegres caras. 
¡Letrado ya! 

¡Qué prebenda! 
Y por cierto, bien ganada. 
Conque, luego, á misa todos. 
¿Pero hoy hay misa? 
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SAC. 


Luc. 


SAG. 


Luc. 


JAC. 


Luc. 
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Rezada. 
La que decir manda Aurora, 


desde su más tierna infancia, 
por su padre, cada año, 


'en descanso de su alma; 


que no me falte ninguno: 
mas, luego aqui, que habrá zambra. 
(Se retiran todos por el foro vitoreando al amo.) 


ESCENA III 
JACOBO y LUCAS 


¡Mal rayo los parta, amén! 
Pero, señor, ¿no estáis viendo 


que vuestra inmensa fortuna 


se derrumba por momentos? 
Dando así, ¿qué os va á quedar 
para vivir, con el tiempo? 

Me quedará... tu cariño. 

Eso no vale dinero. 

Es que tú todo lo ves, 

amigo Lucas, muy negro. 

¿No me ha dado Dios un hijo 
cariñoso, sabio y bueno? 

Pues á Dios pago en los pobres 
lo que de dicha le debo. 

¿Mas si la hacienda arrojáis, 
qué daréis al hijo vuestro? 

Ya le he dado lo bastante: 

un corazón y un cerebro. 

El tiempo ha estado tan crudo, 
que ha dejado el campo yermo. 
Hay miseria, y la miseria 
suele ser mal consejero; 

en ella se nutre el crimen, 

y, si no se acude al tiempo, 
hombres para el bien nacidos 
pueden tornarse perversos. 
Grave mal para que ucé 

acuda solo al remedio. 

Si uno salvo, vaya en gracia, 
que de varones perfectos 


no está tan sobrado el mundo 
que esté demás uno bueno. 


(Se oye cantar a Anita.) 
Alguien llega. Vé quién es. 


ESCENA IV 
JACOBO, LUCAS que se asoma al portón, donde aparece ANITA, y 
hablan bajo. 


ANITA ¿Estás solo? 

Luc. No por cierto, 
que está el amo, y ahora tú, 
y á mayor abundamiento, 
dos diablillos que se asoman 
bajo esos arcos tan negros. 
(Señalando á las cejas.) 


ANITA ¿Me escuchas ó no? 

Luc. Te escucho. 

ANITA Pues has de saber que vengo... 

SAG! ¿Con quién hablas? 

Luc. - Con Anita. 

JAC. Acércate, hija. 

ANITA Al momento. (Se acerca.) 

JAG. ¿Está mala doña Aurora? | 
ÁNITA No» señor. ; 
JAC. Pues yo te ruego 


la digas que venga á verme. 
¿Has oido? Que la espero. 
ÁNITA - Voy volando. : 
(Lucas la sigue hasta la puerta y la dice:) 
Luc. Dios te guarde 3 
para mi/abrigo este invierno. (Vase Anita.) 


ESCENA V 
JACOBO y EUCAS 
JAC: ¡Pobre Aurora! 
Luc. Si, señor. 


Los ganapanes del pueblo 
han dado en martirizarla, 








JAC. 


Luc. 


JAc. 
Luc. 


JAC. 
Luc. 


¿Qué dices? 


ce cual 


y especialmente los viejos, 
y esto acabará aleún día 
en que yo les rompa un hueso. 
La hija del asesino 
la llaman esos ZOpencos, 
y hasta se dá el triste caso 
de no poder ir al templo. 
Y el peor de todos es 
su primo, ese baudolero 
que dejó 4 Aurora en la calle 
por no sé qué mandamiento 
de una ley, que si es humana, 
son muy duros sus efectos. 
Se trata de un mayorazgo, 
de un título de abolengo, 
que el que le ostente ha de ser 
un cumplido caballero; | 
y como el padre de Aurora + 
lo manchó con un proceso, 
y á poco murió su hermana, 
cuya muerte fué un misterio, 
aunque no faltó quien dijo 
dióla su hermano un veneno, 
pasó á la segunda rama 
el título... 

Y el dinero, 
que fueron á recaer 
en su sobrino Roberto. 
Pero á bien que don Fernando 
hoy llega, y el tal proceso 
volverá á salir á luz. 


Lo que está oyendo; 


y probará que los jueces 


anduvieron muy ligeros 

en acusar al Barón 

sin tener un dato cierto, 

en tanto que el criminal 

tal vez viva al lado nuestro. 
¿Eso dice el hijo mío? 

Eso dice. Tal empeño 

mostró siempre en ese asunto, 
que ya en casa, ya en paseo, 
nunca me habló de otra cosa. 
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Tal vez debáis al proceso 
tener un hijo tan sabio: 

ya lo veréis. 

Lucas, sueños. 
El viene ansioso de gloria 

y en ese asunto vé un medio 
de alcanzarla. ¡Qué locura! 


* Yo le haré desistir de ello. 


Pero él quiere a doña Aurora. 
De que la quiera me alegro. 
Y como el pueblo la infama... 
Yo daré un mentís al pueblo, 
casándola con mi hijo: 
entonces, Lucas, veremos 
quién se atreve á difamarla 
viviendo bajo mi techo.. 
Sin embargo, yo bien sé 
que no ha de bastarle eso, 
y hará muy bien., 

El y tú 
sois un par de majaderos, 
y á entrambos prohibiré 
se hable aquí más del proceso. 
Ayúdame á levantar. 
¿Estáis peor? | 

Hay momentos; 

pero en llegando Fernando, 
verás si me pongo bueno. 


(Se vá. Lucas le acompaña hasta la puerta.) 


ESCENA VI 


LUCAS, solo 


Hablándole de Fernando 

ya le tenemos contento: 

sube, baja, se duplica, 

llora y ríe, todo á un tiempo, 
como si el alma del hijo 
tomase forma en su Cuerpo. 
¡Pobre señor! Y es el caso 

que á mí me pasa algo de eso. 


Cuando me acuerdo de Anita, 
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UA 
ya no puedo estarme quieto. 
¡Tiene unos ojos y un talle!... 
Pero ahora que recuerdo... 
¿Por qué le tendrá mi amo 
tal ojeriza al proceso? 
(Se siente fuera gran gritería.) 
¿Qué algazara será esa? 
Vamos, llegó el forastero. 


ESCENA VII 


DICHO y CORO general, que entra atropelladamente 


Unos 
Orros 


«Luc. 


Topos 


Luc. 


Eros 


-FLLAsS: 


Luc. 


Música 


¡Señor Lucas! 

¡Señor Lucas! 
¿Qué sucede? 

¡Ay, qué horror! 
¡Al mismísimo demonio. 
hemos visto, sí, señor! 
Tú habrás visto á tu marido; 
tú á tu suegra, camastrón, 
y la fuerza del cariño 
así Os lo representó. 
Yo le he visto las dos alas. 
Yo los cuernos. 

¡Vive Dios! 

La mujer vé siempre cuernos 
donde menos se pensó. 


Si es que no tenéis 
+ Un trago demás, 

digan dónde han visto 
á ese Satanás, | 
que enseña los cuernos 

«tan sin aprensión, 
que mujer no queda 
que no se los vió. 


— A — MES, 

Coro Por el camino viejo (Con gran misterio.), 

llamado de Aragón, | 

marchábamos en busca 

del hijo del señor. 

De pronto, en la montaña, 

un hombre apareció, 

su potro no corría, 

volaba, creo yo; 

y entre nubes de chispas 

que su casco arrancó, 

en el lecho del diablo 

á escape penetró. 


— 


Y los viejos dicen 
que ese es Lucifer, 
que ellos otras veces 
lo han solido ver; 

y que por mandato, 
viene aqui, de Dios, 
á llevarse.el alma 
del señor Barón. . 


Luc. Que sois unos imbéciles | 
há tiempo que sé yo, A 
mas que fueséis tan bárbaros 
jamás se me ocurrió. 

¿En dónde estará, cándidos, 
el alma del Barón, 

“cuando hace hoy mismo, estúpidos, 
tres lustros que murió? 





SS 


Un poco de silencio; 

silencio, y escuchad. (Pausa.) 

Sintiendo estoy de un potro 

el breve galopar. (Se asoma al foro.) 

¿Qué miro? ¡ls el demonio. 

que visteis poco hál (Burlándose.) : 
Coro ¡J esús! (Se arremolinan todos á la izquierda.) . 
Luc. Aqui se apea. 

¡Señor! (Gritando.) 


+ 
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EuLtLos 
ErLLas 


Fer, 


Luc. 
Fer. 
AG: 


Fer. 
JAC 


Fer. 


Tac . 


PL y OR 
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(Persignándose, temblando do miedo.) 
¡Por la señal!... 


. (Fernando aparece en la puerta del foro, y se arroja. 


en los brazos de Lucas.) 


ESCENA VII 
DICHOS y FERNANDO, Inego JACOBO 


¡Mi buen Lucas! 


(Al verle ) (Es el diablo.) 
¿Y los cuernos? (A ellas.) 
(A ellos ) ¡Quita alla! 


Si estuvieran á la vista, 
pobre de la humanidad. 
(Se quita el sombrero, y desde el foro dice:) 


Soy dichoso, amigos míos, 


porque al fin vuelvo á mi hogar, 
que la ausencia no ha entibiado 
mi cariño y miamistad. | 
¿En dónde está mi padre? (A Lucas.) 
Mirad. (Señalándo á la puerta derecha.) 
¿Mi padre aquél? (Sorprendido. ) 
¡Fernando de mi vida, (viéndole.) 
vén á mis brazos, vén! 
¡Oh, padre; padre mio! (Abrazándole ) 
¡Por fin te vuelvo á ver! 


La muerte en su rostro (Aparte.) 
pintada se ve; j 
sus ojos no brillan, 
abrasa su piel. 

1 ocultos pesares 

acaban con él, 

estando á su lado 

curarle sabré. 

Mis dulces ensueños (1d.) 
de verle otra vez, 

al fin de mis días 
cumplidos se ven. 

Morir no me espanta, 


. 


Luc. 
Coro 


Coro 
JAC. 


Coro 
SAR 


FER. 


ne E 
que al fin ha de ger, 


mas nunca, Dios mio, 
odiado por él 


Ya véis camaradas 


que el diablo no es 
hemos 
habéis 
volar y correr. 

El hijo es del amo, 
según ya se ve, 

el miedo otra cosa 
OS 
nos 


aquél que visto 


hizo creer. 


¡Viva el amo! 

Amigos mios: 
hoy dichoso he vuelto á ser. 
¡Viva, viva don Fernando! 
Hoy es día de placer. 

Al mirarte entre mis brazos 
siento el alma renacer. 
Al hallarme á vuestro lado 
soy dichoso yo también. 


Al partir á Salamanca, 

de mi vida en los albores, 
dí al pesar entrada franca, 
pues dejaba mis amores. 
Y al volver en este día 

de ventura y de placer, 

en mi pecho la alegría 
vuelve al fin á renacer. 


Que nadie llore 


si el año es malo, 
quien nada siegue 
que acuda al amo. 
Yo su 
El mi 
o AUÍSTO y 4g, 
¿5 quiere 


heredero 





es 


que ver la dicha 
de los demás. 

Luc. Si el año es bueno 
dirán que es malo, 
que ya sabemos 
lo que es el amo. 

Lo gastan todo 

en empinar, (Haciendo como que bebe.) 
y no les queda 

para pagar. | 

Coro No hay que apurarse 
si el año es malo, 
que ya sabemos 
lo que es el amo. 

El nos da siempre 
para sembrar: 

no le hay más bueno 
en el lugar. 


Hablado. 


JAC. Con que, buen Lucas, dispón 
que beban esos muchachos; 

pero después de la misa. 

CORO ¡Bueno, señor! 

uE Pues, andando. 
(Se va el Coro vitoreando á Fernando.) 


- ESCENA IX 


FERNANDO y JACOBO 

Fer -Bendigo mi buerra estrella 

porque tal padre me dió. 
JAC. ¿Viste á la huérfana? 
FEr. No. 
JAC. ¡Ni has preguntado por ella! 
FER. Hablemos de uced ahora, 

e que después... 

SAC. Escucha, loco, 


yo estoy ya para tan poco, 
que si te hablo de Aurora, 
tal vez fuera de momento, 


Fer. 


JAc, 


Fer. 


JAC. 


Fer. 
JAC. 
Fer, 


JAC, 


oy Eat 


obedece á la manía 
de que entre ambos querria 
exhalar mi último aliento. 
Ese proceso endiablado 

que tan de cerca le toca... 
Ese asunto, de tu boca 
debe quedar desterrado. 

No es esto que yo te riña: 
háblote así, en previsión 

de que fuera de ocasión 
hablases de ello á esa niña. 
Yo estoy de ella satisfecho; 
pero, á decirle verdad, 

es tanta la obscuridad 

en que va envuelto ese hecho, 
que á veces quien más repara 
en su rastro, ménos ve: 

por eso ansiaba que ucé 

de nuevo me lo contara. 
Muy poco de él sé en substancia. 
Al establecerme aquí, 

había perdido ya en sí 

casi toda su importancia; 

mas si tienes interés 

en recordar esa historia, 

si aún conservo la memoria, 
la oirás: escúchame, pues. 
Allá en el lecho del Diablo, 
lugar cuyo nombre espanta, 
sus negros muros levanta 

una pocilga ó establo; 

y en aquel extraño nido 
desmantelado y desierto, 
hallaron un niño muerto 

y de alimañas comido. 


(Pequeña pausa séguida de ligero desvanecimiento.) 


¡Oh! ¿qué tenéis? 
misc Qué'se yo: 
Si el relato le fatiga, 
déjelo, padre, no siga. 
Esto no es nada: pasó. . 
No en balde tras una huella 
del criminal se lanzaron, 
pues tanto y tan bien buscaron 


OS. A A no ib 








Eur 


Fer, 


JAC. 


SAC. 


Frr. 


JAC, 


5 — LL — 


que dieron al fin con ella. 

El rastro una carta fus; 

página denunciadora, 

en que el buen padre de Aurora 
su firma estampaba al pié. 

Y aquí tu atención reclamo, 
que el asunto lo merece: 

en ella claro aparece 

que fué el autor... 


ESCENA X 
DICHOS y LUCAS 


(Entrando.) -— Señor amo, 
os buscan. 
Véte de aquí, 
y arroja al impertinente. 
Obrar asi no es prudente; 
buen Lúcas, que esperen dí. (Se va Ltcas.) 


ESCENA XI 
JACOBO, FERNANDO 


Pues te decía... me pierdo 
si del hilo se me aparta. 
¿Ibamos, hijo?... 

En la carta. 
Tienes razón; ya recuerdo. 
Esta decía: «Mauricio: 
»S1 un día tu amparo fuí, 
»hoy yo reclamo de ti 
»un señalado servicio. 
»Mientras con furja y ardor 
»yo en el campo peleaba, 
»mi hermana Luz empañaba 
»mi nunca manchado honor. 
»9u insensatez, su locura, 
»su necio y venal cariño, 
»dió por resultado un niño 
>que mi vergúenza asegura. 


Fer. 
JAC. 
Per. 
JAC, 


Frr. 


) AC; 
Fer. 


JAC. 
Frer. 


JAC. 
Fer. 


JAC. 


OA 


»Ven y recoge á este sér 
»que me cubre de baldón; 
»lo fío a tu discrección: 
»hazlo desaparecer.» 

El confesó, interrogado, 
ser el autor del escrito, 
pero nunca del delito 

que se había perpetrado. 
El Juez instruyó el proceso 
con aquel papel delante, 

y viendo causa bastante, 
fué el padre de Aurora preso. 
A poco tiempo murió. 


-Roberto heredó los bienes 


que servían de rehenes, 

y la causa se archivó. 

¿Nadie supo de Mauricio? 
Hombre astuto: y de malicia, 
supo burlar la justicia, 

pues tras sí no dejó indicio. 
¿El que la choza habitó 

sería al punto buscado? 

Era un leñador honrado (con Amezi)) 
y nadie de él se ocupó. 
Partieron muy de ligero 

en mi leal entender. 

En el crimen pudo haber 

la intervención de un tercero. 
Locura. 

Padre, no tal; 
perdonad que en esto insista; 
dejaron la mejor pista: 

¡aquél era el criminal! 
¡Hijo! (Con horror.) 

Bien claro se vé 
que hubo error en el sumario. 
Cuando sea necesario 
probarlo, lo probaré. 
Vamos, loco, á descansar: 
no te ocupes de eso ahora. 
Antes pienso ver á Aurora. 


Adiós, padre. (Va á retirarse y dice Jacobo.) 


¿Sin besar? 
(Vuelve Fernando y Me besa la mano. ): 


| 
| 








a 


Luc. 
ACA 
Luc. 


SAC. 
Luc. 


JAC: 


Luc. 
AUR. 
Luc. 


ÁNITA 
Luc. 
ÁNITA 


Aur. 
TAG 


ESCENA XII 
JACOBO y LUCAS, que está esperando 


Señor... 

(Sentándose.) ¡Ah! sí; ¿quién es? . 
Ella 

y Anita, que al fin y al cabo, 

si no es como Aurora bella, 

forman las dos una estrella. 

de las que llaman de rabo. 

Bendigo tu buen humor. 

Las penas dan malos dias 

y a ucé le matan, señor. 

No digas más tonterías 

y hazlas entrar, hablador. 

(Lucas hace señas desde la puerta y entran Aurora y 

Anita. ) 


ESCENA XII 
JACOBO, AURORA, ANITA y LUCAS 


Alli está. 
(A Anita.) Espérame. 
(Anita en el foro.) Ánica, 
vente conmigo. 
No quiero. 
Si no me escuchas, me muero. 
No está abierta la botica. 
(Se ya Anita y detrás Lucas.) 


ESCENA XIV 
VAGORO.p AURORA 


cea habéis mandado llamar? 
r yo á verte no podía. 


Pero, acércate, hija mía; 


Aur. 


RE 


AUR. 


OB 


tenemos algo que hablar. 
(Aurora va á sentarse en otro sillón.) 
Más cerca. e : 
(Señala un taburete que tiene á sus piés. Aurora se 
sienta. Jacobo la coge la mano.) 
Aqui. Estás temblando: 
no debes, hija, alarmarte. 
Te llamo para anunciarte 
la llegada de Fernando. 
(¡Harto la sél) 
Y en justicia, 
más cumplido y más gallardo; 
vaya, reviento si tardo 
en darte una gran noticia. 
(Con ansiedad.) 
¿Cual, señor? 
Antes que emplece 
á ejercer en su carrera, 
voy á darle compañera: 
lo caso: ¿qué te parece? 
(¡Ay de mi!) i 
Yo no le obligo, 
es un proyecto. 
Hacéis bien. 
¿Se puede saber con quién? 
¿Con quién ha de ser? Contigo. 
(¡Dios santo!) Señor Jacobo, 
YOR: 
Sí, mi elegida eres. 
¿Vas á negar que le quiéres? 
¿He sido acaso tan bobo 
que me engañé? 
¡Por piedad! 
No preguntéis si le quiero; 
decid que sin él me muero 
y habréis dicho la verdad. 
Mas nací tan sin ventura, 
que, queriéndole, huyo de él, 
que fuera, Jacobo, cruel 
ligarle á mi desventura. 
Aqui quien honra recibe 
es Fernando, á no dudar. 
Poca honra puede dar 
quien sin ella, señor, vive.  : 





A 





SE TAC. Todo, el tiempo lo borrd; 

3 - ninguna luz dió el proceso. 

OE ¿Quién se acuerda aquí ya de eso? . 
AUR, Jacobo... me acuerdo yo. 


(Jue sois bueno está probado; 
peró tomadme por hija 
y habrá, tal vez, quien le exija 
la patente de hombre honrado. 
El será feliz mañana 
- sl elige honrada mujer: 
Fernando no debe ver 
nunca en mí, más que una hermana. 
SAC. * Me parece muy loable 
tu modo de razonar; 
pero nada de llorar, 
que el mal no es irremediable. 
De la dicha de los dos 
tal vez se encuentre la clave. 
AUR. -¡Vana esperanza! 
JAC. ¿Quién sabe? 
Eso depende de Dios. 
(Se levanta. Anita aparece en el foro.) 
AUR. ¿Ya me dejais? 
JAC. Si, hija mía; 

" mas como diré á Fernando 
que aquí le estás esperando, 
vendrá á hacerte compañía. 

(Se va por la derecha.) 


ESCENA XV 
AURORA, ANITA y después FERNANDO 
SA AUR: Vámonos, pronto. 
2 ÁNITA ¿Por qué? 
* Aur. ¿Que vada venir no has oido? 
o ÁNITA Pues para eso has venido, 
10 para verle. 
AUR.. Si, lo sé; 
crelme con valor, menti; 
. me moriría, partamos. 


(Va á salir precipitadamente y Anita vé ¿ Fernando en 
la puerta de la derecha.) 





ÁNITA Ya no hay tiempo. 
AUR4 2 ¡El! 
ANITA * (Gon malicia.) ¿Nos vamos? 
Aur. Dios tenga piedad de mi. 
: (Anita se aetira al foro.) 
Música 
Fer. Ten el paso, niña hermosa. 


¿Qué delito cometí | 

para que, siendo mi encanto, 
vayas huyendo de mi? 
AURoE: Voy en busca de otro mundo 
donde pueda en paz vivir, 

va que este mundo se empeña 
en apartarte de mi. 


* 


— 


Fer. El mundo no es tan malo. 
AUR. A: mí me causa horror; 

al ménos este mundo 

en que he crecido yo. 


Cuando niña, de mi llanto 
sé que nadie se cuidó, 

ni una madre cariñosa 

en la cuna me veló. 

La mentira y la calumnia | 
sin amparo me dejó, q 
y en un mar de infamia y lodo 
ese mundo me dejó. 


Fer. También se enturbian 
del mar las olas, 
si las conmueve 
el huracán, 
y NO por eso, 
mi bien querido, 
ménos hermoso 
es siempre el mar. 


Del mundo tomo 
Jo que hay de bello 














AUR. 
Fer. 


Aur. 


Fer. 


AUR. 


2 Erro 





AUR": 
Fer. 
Aur. 


Aur. 


NES 


y en adorarte 

doy pruebas de ello. 
Como mi mundo 
sólo es tu amor, 
creo no existe 

cosa mejor. 


— 


¿Por qué esas lágrimas? 


Ya estoy aqui. 


¿No me quiéres, Aurora? 


Fernando, sí. 
No más pesares, 
mi dulce amor. 


¿No vás á ser mi esposa? 


Fernando, no. 


Recuerdo que mi padre 


sin honra ha muerto aquí. 


Contigo yo esa mancha 
no quiero compartir. 
Llamándote mi esposa, 
borrada quedara; 

y á fuerza de adorarte 


dichosa al fin serás. 


Esos hermosos sueños 


- debemos olvidar. 


Cuando te llame esposa... 
¡Jamás! 
¿Jamás? 
¡Jamás]! 


A duo. 


A costa de mi vida, 

y por salvar su honor, 
renuncio á ser dichosa 
en brazos de su amor. 
No me abandones, alma. 
No latas, corazón, 

que para el sufrimiento 
me hacéis falta los dos. 


PER. 


AUR. 
FER. 
AUR. 
Fer. 
AUR. 
FER. 


"AUR 
RoB. 


AUR. 


ÁNITA 
AUR. 
ÁNITA 
AUR. 
ÁNITA 


ROB. 
Fer. 


Rob. 


A 


La consagré mi vida; 

la consagré mi amor, 

y en cambio, la perjura, 
me llena de dolor. 

No me abandones, alma; 
no latas, corazón, 

que para el sufrimiento 

me hacéis falta los dos. 


Hablado 


Voy á la iglesia. 
(Enojado.) . En buen hora. 
Pero pensába ir contigo. 
Pensó mal. 

¡Ingrato amigo! 
¿Yo ingrato? La bella Aurora, 
que de mi amor prescindio, 
de ingratitud me dá ejemplo. 
Bien está: sola 1ré al templo. 
(Entrando por el foro.) 
Prima, te acompaño yo. 
Mil gracias. Para 1r honrada 
al templo, señor Barón, 
os dije en otra ocasión 
que me basta la criada. 
Vámonos. (A Anita.) 
(Desde la puerta.) Llorando asi, 
la cosa no se resuelve. 
¡Ni aun á mirarme se vuelve! 
Porque te vé. 

¿Dónde? 

(Señalando el corazón.) Aqui. (Vanse.) 


ESCENA XVI 
FERNANDO y ROBERTO 


Necia: si aceptase el reto, 

¿qué fuera entonces de ti? 

Barón, delante de mi, 

tratadla con más respeto. 

En querer por eso riña (Bromeándose.) 





Mao 

se reconoce al letrado, 
pues toma, apenas Negado, 
o la defensa de esa niña. 
DOS EER. Tal vez dísteis en lo cierto: 
o me duelo de su orfandad, 

e ES y si queréis mi amistad, 
ES no la ofendáis, os lo advierto. 








. ESCENA XVII 
SN | DICHOS, LUCAS. Luego JACOBO 


Fer, ¿De dónde vienes? 
Luc. | Del templo; 
- y Vengo desesperado. 
- En él niun gañán ha entrado. 
Bruno les dá el mal ejemplo. 
Y ¡Oyéndole, desatino! 
Mt Pr, *. ¿Pues qué dice? 
MoesiéDe.. > | ¡Vriolera! 
le «Dejad sola á la heredera 
de un noble que fué asesino.» 
Que esto acabe es necesario. 
¿Y cómo vais á impedir 
que así obren? , 





! Con pedir 
la revisión del sumario. 
¡Hola, hola! Enorme empresa, 
atendida vuestra edad. 
Yo les diré la verdad. 
Voy de sorpresa en sorpresa. 
¿Conque entera? | 
e Yo os lo fio. 
He de probar á esa gente 
que su padre era inocente. 
S1 tal hacéis, mi buen tio, 
agradeciendo el deseo, 
en paz gozará la gloria, 
y yo os tendré en la memoria; 
pero, amigo, según veo, 
traéis muchas ilusiones 
- de la hermosa Salamanca. 
Aprendiendo alli, se arranca: 





JAC. 


Luc. 


TUE: 


FER. 
Luc. 


FER. 
Luc. 


Eso es cruel. 


AN 34 a 


la máscara á los bribones. 
(Se oyen fuera grandes risas.) 
(Saliendo á escena.) 
¿Qué es eso, Lucas? 
(Yendo al foro y mirando hacia fuera.) 

Mirad. 
Entre gran rise v chacota, 
ran todos tras un idiota 
que implora la caridad. 
(Asomándose al foro.) 
¿Y hombres serios y formales 
de él se burlan? ; 

Ya lo véls. 


Qué queréis, 
si son unos animales. 
Esa no es una razón; 
porque á falta de cultura, 
al menos, debiera el cura 
formarles el corazón. 
¿Y quién es? | 
Un desdichado, 
en Segovia recluido... 
¿Y aquí llegar ha podido?... 
Sin duda se habrá escapado, 
y á venir se apresuró. 
Ya otra vez la gente m0za, 
vagando junto á la Choza 
del Diablo, se lo encontro. 
¡Qué miro! Es Aurora, si, 
y Anita, queá toda prisa 
se acercan. ; 

¿No oyeron misa? 
Sin duda; ya están aqui. 





At q ati 





LSCENA XVIHN 


FERNANDO, JACOBO, ROBERTO, LUCAS, AURORA y ANITA, en 


trando. 
Música 
Fer. ¿Qué te pasa? | 
Rob. ¿Qué sucede? 
SAC. Di, ¿qué tienes? Ven aquí. 


Anita se queda en el foro con Lucas, y Aurora se ade- 
lanta hasta colocarse entre Fernando y Jacobo:) | 

: AUR. ¡Que vivir no me es posible | 

| en la tierra en que nace! 


EE. - Enel templo sola,” . 
e sola me encontré; 
08 ni Una cara amiga 

á mi lado hallé. 
Nadie á mí se acerca, 
sólo inspiro horror, 

E - y desprecio y burla 

, : causa mi dolor. 

E Fer. Esos lindos ojos 

3 cesen de llorar, 

pues mi amor te jura 
que feliz serás. 

A ese pueblo necio 
yo le probaré : 
que tu pobre padre 
inocente fué. | 
Esas dulces frases 
que diciendo estás, 

a mi pecho vuelven 
la perdida paz. 


AS 


Recojo tus promesas; | 
de hoy más, en ti confío. 
Cumplirlo que aseguras 
no es fácil, hijo mío. 








ERE A OE 


“is 


- ROB. 
AUR. 
JAc. 
Rob. 
WER. 
Ror. 


AUR. 
Fer. 
AC. 

FER. 


SAC: 


ROB. 


JUEZ 


Topos 
JAG: 
JUEZ 


SAC 
RoB. 
SAC. 
Rob. 
AUR. 
20B. 


Fer. 


VEZ 
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Soñando está. S, 
(¿Qué dice?) 
Persigues un fantasma. 
Le guía una quimera. 
Me alienta una esperanza. 
(Aparte.) 
¿Sospecha? ? : 
(A Fernando.) No desmayes. 
Jamás; de mí no dudes. 
Desiste. (A Fernando con interés.) 
Padre mio, 

yO JULO... 
(Con horror.) ¡Nb; no jures! 


— 


Ca Fernando en tono de burla.) 
Si fué el Barón honrado 

y el crimen es notorio, 
¿quién es-el delincuente? 
Hablad, ¿quién es? 
(Apareciendo en el foro.) Jacobo. 


ESCENA XIX 2. 


DICHOS y el JUEZ . 


¡El Juez!... 

(¡El Juez, Dios mio!) 
Si llego á interrumpir... | 
(Haciendo ademán de marcharse.) 
Honráis; señor mi casa. 
(¿Qué busca el Juez aqui?) 
(¡Qué instante tan terrible!) 
(Si Bruno... ¡Qué ansiedad!) 
Aliente ya mi pecho. 
(Valor.) 

(¿A qué vendrá?) 


La llegada del letrado 

he sabido poco há, 

y el placer de saludarle 
hoy me trae á vuestro hogar. 











JUEZ 
Fer, 


Aur. 











E | , 1d dee 37 ¡qe 

¡Oh, mil gracias! 

: (Ya respiro.) 
(al TMez is 

Me envanece la atención. 
Vive Dios, que habéis llegado 
en magnifica ocasión. 
Necesito, amigo mio, 

un misterio descifrar, 

y seguir la oculta huella 

de un astuto criminal. 

Tal vez viva entre nosotros 
sin que nadie piense en él 
Una pista necesito. | 
Ya mi plán os expondré. 


Á UN TIEMPO 


SI lograse por fin 

el misterio aclarar, 

una dicha mayor : 
no es posible soñar. 

Si un misterio hay aquí 
y lo sabe aclarar, 

de su mucho saber 
Una prueba será. 

Si el misterio por fin 
logro yo descifrar, 

una dicha mayor 

no podría soñar, 

Si consigue, ¡ay de mi! 
el misterio aclarar, 

de este viejo infeliz, 
sabe Dios qué será. 

Si se empeña en querer 
el misterio aclarar, 
hada temo por mi 

pues burlado será. 


E E 


ESCENA XX 


DICHOS, el IDIOTA y Coro general. 
Al terminar la escena anterior, se oye reir al coro y, á seguida,. 
entran en escena con gran alboroto y después se ve. aparecer al 
Idiota, que debe ser un viejo muy desarrapado. 


Coro Es muy divertido, 
es muy singular, 
vaya una tontuna 
más particular. | 
Toca y marcha á un tiempo, NO 
como un militar, 
dice que es muy rico 
y hecho un pobre vá. 
Habla solo, llora, 
canta y sin cesar 
hace mil visiones, 
raras á cual más. 
¡Ja já, jaja! 


Luc. Diga, diga, buen amigo (al Idiota) 
lo que busca por acá. 
IDIOTA Tararl, tararí. (Sin hacer caso.) 
| Ran, ran. 
Coro ¡Ja, já, jál 
Luc. Pero díme lo que buscas. 
IDIOTA Tarará, talará. 
Ran, ran. 
Coro ¡Já, já, Jal 7 
nba: Este loco, antes que loco, 3 
fué de fijo militar. | 
ÍbIOTA (A Lucas.) Traigo oro, mucho oro. 
Bu va y euardado lo traerás. 
ACI Calla, Lucas. 
Rop. (Esa cara.. A 
IDIOTA Tararl, tarará. 
Coro ¡Ls gracioso! 
UCA: (Al coro.) , ¡Eh, callaos! 


Basta ya de murmurar. 














IDIOTA 


EvÚ: 
IDIOTA 
JuEz 
RoB. 


AUR. 
ANITA 


IDIOTA 


Fer. 


IbiorTA 


Fkr. 


IDIOTA 
ISER > 
¿ÍDIOTA 


Coro 


IDIOTA 


CORO? 


q 0 — 


(Ys el mismo, sí, no hay duda.) 


| 


Vaya un loco original. 


(El Idiota hace como que recoge un niño de una euna 
y como si huyera con él, meciéndole entro sus brazos.) 
Niño llora, tiene frio, > 
cesa, cesa de llorar, 
que en aquella pobre choza 
un asilo nos darán. 
¡Ahá, ahál 
Calla, calla, niño mío. 
¡Ahá, ahá! 
Pobrecito, duerme vá. 
Ahora sí que no me rio. 
Tararí, ran, ran. 
Ya está cerca, calla, calla, 
Este viejo, ¿quién será? 
(No te perderé de vista.) 


Causa pena su cantar. 


A la choza al fin llegamos. 

¿Qué habéis dicho? ¡Eh! ¡Allí! 

(Figurando que llega á la choza de que habla y como 
ea un acceso de locura; hasta que se queda tranquilo 
según va indicándolo el diálogo.) 

¡Oh, qué horror! ¡Un niño muerto! 

¡Vamos lejos, lejos, si! 

¡Oh, qué rayo de luz! 

¿Luz has dicho? ¡Luz es ella! 

(Cogiendo del brazo á Fernando. -: 

Pero él... aquí, aqui. 

(Señalándose en la frente ) 

¿Quién es él? 

(Como queriendo recordar.) El, él.... 

(Con ansiedad.) Acaba. 
(Viendo á Jacobo, señalándole y huyendo de él.) 
¡¡El, sí, ese, él, él, sil! 

¡La locura, la locura! 

¡¡Ese, él, allí, alli! 

(Jue le encierren. 


AUR. 
ANITA 


Fer. 


JO: 


Rob. 


JUEZ 
uc; 


CORO 


| 


¡Qué rareza! 


Tarari, tararl. (Volviendo á quedarse wanquilo.) 


Á UN TIEMPO 


Me dá su canto frio, 

_ y viéndole, no sé 

sl lástima me causa 
ú tengo miedo de él. 
Si es ese el que sospecho, 
espero de esta vez 
que nuestra suerte adversa 
al fin he de vencer. / 
(Ys él no cabe duda; 
es él, sí, sí, es él; 
mis días de ventura 

han muerto de esta vez.) 
(Es él, no cabe duda; 

más nada hay que temer; 
de mi en aquella noche 
ienora lo que fué.) 
Un loco misterioso 
es éste por mi fé. 
Parece que Jacobo 

mi amo 

está muy fijo en él. 
Jamás cantar he oido 
á nadie como a él. > 
Un loco misterioso - 
es cierto que éste es, 
(Al coro.) Lleváos á ese loco 
y al punto desfilad. 
Dejádle, que ese hombre 
aquí se ha de quedar. 

(¿Qué intenta?) 

| (Dios clemente, 
ten ¡ay! de mi piedad.) 
Acompáñale, buen Lucas, 
y haz que logre descansar. 


AL 
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Á UN TIEMPO 
Por lo que dice 
el infeliz, - 
algún misterio 
debe existir. 
Por lo que dice 
- el infeliz, 
voy el secreto 
á descubrir. 
(Pierdo á Fernando, 
pobre de mi, 
sl mi secreto 
descubre al fin.) 
(Si cumple Bruno 
- como hasta aquí, 
nada me importas, 
viejo infelíz.) 








A NT - (Durante las anteriores estrofas, Lucas hu cogido por 
Bo E Ar SNE UR TDIRZO al Idiota y lo conduce fuera de escena poco 
Es E E z y E la poco.) PEA : y - 
o ÍDIOTA - -—. Tarari, tararl: 
A O NU TAD, TÁD, 
HE sa Ao : (Cuadro.--El telón cae pausadamente.) 
as E RA > ; 3 














ACTO SEGUNDO 


OIL LIN LIN 


(alle pintoresca del pueblo.—-En primer término izquierda, la casa 
de Aurora. 


ESCENA PRIMERA 


LUCAS y CORO de Aldeanos, después Aldeanas - 
Música 


Unos Sin duda el pregonero 
echando está un pregón, 
pues hace media hora. 
batiendo está el tambor. 


Orkros Pues vamos á escucharle, 
pongamos atención. 
Tobas (Saliendo.) 
¿A dónde váis corriendo? 
ELLOS A oir ese pregón. 
TODAS Nosotras al primero 


estábamos allí, 
y lo que en él se manda 
os vamos á decir. 


Luc. Pues comiencen las cotorras. 

Unas Escuchadme. 

OTRAS e A CAROL: 

UNAS Yo lo sé. | | 
OTRAS Tú nada sabes. | 3 
Unas Yo lo he visto. : ( 
OTRAS Yo lo ol. 0 , 


Luc. ¿Qué se dijo, qué habéis visto? 








Unas 
OTRAS 


“Unas 


OTRAS 
Topas 








LEE y pu 


reventar ya de una vez, 
que con tanta algarabía 
nada vamos á saber. 
Mientras unas hablan, 
callen las demás, 
$1 es que por un rato 
os podéis callar; 
y Si las primeras 
lo contaron mal, 
pueden las segundas 
volverlo á contar. 
Escuchad. 

Escuchad, 
Lo que digo yo es lo cierto, 


Lo que cuento es la verdad. 
(Con misterio ) 


A la gruta del Diablo 

ir nos manda ese pregón 
á buscar no sé qué cosa 
que hace tiempo se perdió, 
y al nacer mañana el día 
es preciso estar allá. 


¿Pero qué se habrá perdido? ( 


Lo que buscan. 
Claro está. 


Que lo cuente el señor Lucas 


que lo debe de saber. 


(Jue lo cuente, que lo cuente. 


Escuchad y os lo diré. 


Se han perdido tres solteras 
con sus novios, hace un año, 
y con más de mil doblones... 
se ha perdido un empleado; 
ha perdido el que debía 


la costumbre de pagar; 
la justicia está perdida 
y el pais también lo está. 


Y en conclusión, cómo ha de s 


se han perdido... 
¿Qué? 


que no quieren parecer. 
Já, já, já, qué atrocidad, 


no puede ser, no puede ser; 


Varlas cosas 


uE: 


(CORO 
Lua 


Coro 


A O a 


si esas cosas se han perdido, 
cómo van á parecer. 


Se ha perdido hace unos días 

la eos del boticario, 

y la. vara de un alcalde 

y la le de un escribano; 

han perdido los que mandan 

el decoro y el pudor, 

y nosotros la costumbre 

de barrer tanto bribón. 

Y en conclusión, cómo ha de ser, 

se ha perdido.. 

¿Qué? , 
La vergúenza 

que quedaba por perder. 

Jesús qué atrocidad, 

nO0, no, No puede ser; 

hallar todó eso allí, 

ni el diablo ha de poder. 


ESCENA UH 
ROBERTO solo, viendo marchar al CORO- 


Habiado 


Vá como loca la gente 

á escuchar al pregonero; 

vamos, está en candelero: 

el asunto del Torrente. 

El pregón me maravilla. 

¿Qué buscará allí el letrado? 

Me van poniendo en cuidado 

las cosas de ese golilla. 

¿Hallarán pruebas? ¡Quién sabe! 
Me prevendré á todo evento; | 
que no es hombre de talento 

el que su mal no precave. 

S1 logra probar la hija 

que su padre fué inocente, 

mañana, seguramente, 








| Ba 
Rop. 
Bru. 


Rob. 
Bru. 


-RoB. 
Bru. 





a y E 


sin piedad me desvalija. 

Dueño yo de su hermosura... 

(Pensativo.—Pausa.) 

¡Estoy loco! ¡Qué sandeces! 

¿Por qué no intentarlo? A veces 

pecar de corto es locura. 

(Va á entrar en casa de Aurora, y le detiene Bruno, 
que sale por la derecha.) 


ESCENA TI 
ROBERTO y BRUNO ; 


Señor Barón... 
(Volviéndose. de ¿Es á mi? 
¿No conocéis ya, señor, 
al antiguo servidor? 

Si me he servido de ti, 
cobraste lo convenido. 
Eso no es cierto. 


¡Malvado! 
Yo sería un AN HBOS 


“ aáno haberos conocido. 


Mas este asunto dejemos, 
que no es el mejor lugar 
donde estamos para hablar. 
Como ya nos conocemos, 
no hacen falta digresiones, 
ni que aquí nos vean juntos: 
tratemos nuestros asuntos 
como dos buenos bribones. 
(Acentuando la frase.) 
¡Canalla! (Amenazándole.) 

Deciros quiero, 
par si no halláis otro modo, | 
que vengo resuelto á todo. ed 
¿Qué es lo que quiéres? 

Dinero. 


| do si no lo quiero dar? Sn 3): 


Siempre anduvisteis reacio. A 

Y si digo al Juez... | 
Despacio. 

Sé dónde vals á parar. 


A 


Para ese caso, me obligo, 
aunque no temo esas nuevas, 
á entregarle ciertas pruebas 
que siempre traigo conmigo. 


Rob. (Bueno es saberlo.) 

Bru. ¿Qué tal? 
Rob. Las compro. 

Bru. No me trae cuenta.. 


Esa es, Barón, una venta 
que puede salirme mal. 


Rob. Concluyamos. 
Bru. Concluyamos. 
LO0B. ¿No quiéres dinero? 
Bru 4 SL. 
Rob. Pues te has de marchar de aquí 
al punto. 
Bru. De acuerdo estamos. 
Ron. ¿Que lo harás? 
Bru. Sin dilación. 
Rob. Toma y vete. (Le tira una bolsa.) 
Bru. (Recogiévdola.) » 
7 No es bastante. 
Rob. ¿No ves que es oro, bergante? 
Bru. Es verdad. (Mirándola.) 


¡Adiós, Barón! (En tono de burla.) 
(Vase Bruno.) 
20B. Para abusar, hasta aquí 
te creiste con derecho. 
Por si no estás satistecho, 
yo me libraré de tí. | 
(Entra Roberto en casa de Aurora.) 


ESCENA IV 
AURORA y ANITA foro.derecha. a 
-AUR. ¿Has oído al pregonero? 
ANITA ¿Cómo, con tal batahola? 
¿Vamos á oirle? ] 
Aur. Ves sola, 


Anita; en casa te espero. (Vase Anita.) 











AURORA vá á entrar á su casa, á tíempo que sale ROBERTO 


Ron. 
AUR. 


RoB. 
Aur. 


ROB. 


AUR. 


Ron. 


Aur. 
Rop. 


¿ AUR. 
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ESCENA V 


des 


A vos os b 


(Con ironla.) 


pués FERNANDO 


uscaba. 
¿St? 


Muy grande será el motivo, 


cuando no 


ble tan altivo 


ha descendido hasta mí. 
Rendir culto á la belleza 
es deber del caballero. 


Pues obser 


vo que el sombrero (Con sarcasmo.) 


no se Os vá de la cabeza. 
(Descubriéndose con lentitud.) 
¡Hermosura y discreción! 


Cosa bien 


rara, en verdad. 


Sólo en vos la urbanidad 
no toma plaza, Barón. 


Que me queréis mal, lo sé: 
siempre que movéis los labios 


es para lanzarme agravios, 


que yo no 
Un suceso 
hizome de 


merezco, a fé. 
triste, dueño 
su riqueza, 


y Os confieso, con franqueza, 


que aún hoy me parece un sueño. 


Mas si cree vuestra malicia 


que en la justicia hubo error, 


enmendar puede el amor 
el verro de la justicia. 


¿lso es verdad? (Con fingida extrañeza.) 


Tan lo es, 


que cuanto tengo en estima, 
título y riqueza, prima, 
vengo á ponerlo á sus pies. 
(Con burla creciente.) 
Despacio, por compasión; 
el golpe ha sido tan rudo, 
tan imprevisto, que dudo 


diga verda 


Creedme... 


d el Barón. 


Pues le aconsejo 


AUR. 


RoB. 


AUR. 


Rob. 


AUR. 


Rob. 


AUR. 
OB. 


FER. 


AUR. 


Fer 


Ro. 





.— 48 — 
que, para asuntos de amor, 
tome como mediador 
la luna fiel de un espejo. 
(Con ira y despecho.) 
(Quien de mi limosna vive, 
y se burla, es una loca. 
¡Se os subió el odio á la boca! 
¡Más negra no se concibe! 
[Cs proceder muy villano 
escarnecer á un pariente 
que, por su bien solamente, 
vino á ofrecerle la mano. 
Pues si honrarme de ese modo 
ha pretendido el galán, da 
sus manos lave, que están 
entrambas llenas de lodo. 


Musica 


Esa ofensa, yo no espero 
que yolváis á repetir. 
Cuantas veces venga á hablarme 
la tendréis, Barón, que oir. 
Si herirme, niña, | a 
son tus antojos, 
y hacerme blanco 
de tus enojos, 
yo la revancha 
me tomaré, 
pues en abrazos 
me cobraré. (Se dirige á abrazarla. ) 


Miserable, ten el paso. 
Dueño soy ahora de ti: 
todos fueron á la plaza. 
Ménos uno que está aqui. 
(Saliendo foro izquierda.) 
¡Ah! Fernando. | 
Nada temas; 
defenderte yo sabré, 
(Aparte. ) 
Que su amante es el letrado 
hace tiempo sospeche. 


ME TESEI RA PRA 











AUR. 


Fer. 


Y y 


Hoy, de mis planes 
para comienzo, 

“un mal instante 
vine á escoger; 
¿mas qué me importa, 
si al fin al cabo 
yo de la niña 
dueño seré? 
Vuelva la calma 
al pecho mio, 
ya que las dichas 
no han de volver; 
mientras Fernando 
sea mi escudo, 
nada me importa 
su proceder. 

Con una débil 
niña inocente, 
es insensato 
su proceder, 

ó mil perdones 
pide á sus plantas, 
o yo la vida 
le arrancaré. 


Yo os suplico caballero 

perdonéis mi indiscreción, 

y me duelo muy de veras 

de su mal pagado amor. (Burlándose.) 
De esa burla, señor mio, 

me daréis satisfacción. - 

Ocasión no es oportuna. 

de tratar esta cuestión. 

A la noche nos veremos. 

Ahora mismo es lo mejor. 


(Sujetando á Fernando.) 


¡No, por Dios, yo te lo ruego, 
no le sigas, no, por Dios! 
Por su orgullo y osadía 
castigarle sabré yo. 


R 


(E 


dy e E ASE 


Á UN TIÉMPO 


AUR. No acudas á esa cita, 
no acudas, por favor; 
si allí la muerte hallas 
yo muero de dolor. 
Fer. No pierdas la esperanza, 
que es hija del amor; 
luchando por tu honra. 
sabré vengarte yo. 
Rob. Si ahora la partida 
el mozo me ganó, 
de fijo que esta noche 
seré quien gane yo. 


Hablado - 


Rob. Cuando gustéis. 

AUR. (Suplicante y deteniendo á Fernando.) 
: ¡No, Fernando! 

Fer. Nada temas, pronto vuelvo. 


Para arrancarle la vida 
sólo me basta un momento. 


AUR. (Sujetándole.) ¡No, Fernando! 
Frr. ¡Suelta, Aurora! 
Rob. (Con calma provocativa.) 
No se olvide que le espero. 
Fer. (Logrando desasirse.) 
| Vamos ya. 
JUEZ (Entrando por el foro.) 


¡Felices tardes! 


ESCENA VI 


DICHOS, EL JUEZ | P 
AUR. (¡Gracias, Dios mio!) 
Fer. (Aparte á Roberto.)  (¡Pllencio!) 
JUEZ (Dando la mano á Aurora.) | 
¡Aurora! (ta. á Roberto.) ¡Señor Barón! 
Roz. Me retiro. | 


UEZ No, por cierto. 
» 





AUR. 
JUEZ 


AUR. 


"FER. 


Aur. 
Fer. 


¿ROB. 
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Vengo á tratar un asunto 


tan de Aurora como vuestro, 
y necesito de entrambos 
para su esclarecimiento. 
Dadme licencia... 
¿Os marcenháis? 
Yo de esas cosas no entiendo: 
más, para el caso, en Fernando 
bien representada quedo. 
(Fernando coge á Aurora de la mano y la conduce 
hasta la puerta de su casa, y vuelve luego á reunirse 
al Juez.) 
(Aparte á Aurora.) 
¡Vas temblando! 
(Aparte á Fernando.) Por tu vida. 
Libre está de todo riesgo. 
Mi vida, Aurora, eres tú, 
Y en casa, ya vés, te dejo. (Se entra Aurora.) 
(Este par de mentecatos ) 
me asocian á sus proyectos. 
¿Será acaso una emboscada? 
¿Qué me dirán? Esperemos.) 


ESCENA VII 


FERNANDO, ROBERTO, JUEZ 


Señor Barón, don Fernando 
se empeña en dejarle en cueros. 
Si logra honrar 4 mi tío, 

aún tendré que agradecerlo, 
y si mi auxilio aceptáis, 
señores, seré el primero 

en acudir si hay peligros... ' 
(para más librarme de ellos.) 
Pero á mi ver, el asunto 

de que se trata es complejo. 
He revisado el sumario ve 
con mucho detenimiento, 

y he quedado convencido 

de que existe un cabo suelto, 
que si logro dar con él 

mi triunfo será completo. 


x 


OEA 


Rop. Ahora me explico el pregón. (Riéndose.) 
Fer. No os rials, que el caso es serlo. 
Rob. No he de reir, cuando sé 


que del Torrente en el lecho 
váls á buscar los indicios. 
Ni el diablo pensára en ello. 


JUEZ (Con seriedad.) ALÍ no buscamos nada.. 
RoB. (¡Respiro!) Pues no lo entiendo. 
JUEZ Que existan pruebas allí, 


al cabo de tanto tiempo, 
sólo al autor del delito 
su mismo remordimiento 
hará creer, y eS seguro, 
pues le vá la vida en ello, 
que no esperará á mañana 4 
á saber si el dato es cierto. 
Si ha muerto, nada se pierde; 
mas si vive, según creo, 
y acude, se encontrará 
en la choza un niño muerto, 
su alma frente al delito 
v á la justicia en acecho. 
Rob. (¡Si ese perdido de Bruno 
se habrá marchado del pueblo!) 
Según eso, ¿habéis pensado 
reconstituir el hecho? 


JUEZ "Precisamente. Eco 
RoB. (En tono de burla.) ¡Es terrible 
la prueba... y de mucho ingenio! 
JUEZ ¡Señor Barón, sobre todo, 
se 08 recomienda el secreto. 
RoB. Fiad en mi. | 
JUEZ (A don Fernando.) Don Fernando, 


á vos nada os recomiendo. 
| Es una prueba infalible. 
Ro. A la noche lo veremos. 


SUEZ Pues no faltéis. 
20B. (En tono burlón.) Quiero verla; 


debe ser de gran efecto. 
¡Qué cara pondrá el malvado 
cuando tope con el muerto! (Vase riendo:)* 
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ESCENA VIII 


FERNANDO, JUEZ 


¡Burlándose vá! 

| La vida 
os debe ese majadero. 
Más calma, señor letrado. 


Esta noche empieza el duelo, 


y si volvéis la honra á Aurora, 
contad al Barón por muerto. 
¿Qué más muerte, que dejarle 
sin titulo y sin dinero? 
¿Conque mi plan...? 

E, Aceptado: 
el pregón es prueba de ello. 
Mientras qué vos en Segovia 
dabais vueltas al proceso, 

YO 08 preparaba la prueba. 
¡Cuánto, señor, lo agradezco! 
¿Qué os han dicho del Idiota? 
Saben lo que aquí sabemos: 
que es un misterio su vida 

y su nombre otro misterio. 
Después de visto el sumario, 
¿afirmáis que hubo un tercero 
en la comisión del crimen? 
Hoy más que nunca lo erco. 
El leñador que habitaba 

en aquellos vericuetos, 

es el criminal que busco; 

es decir, el cabo suelto. 


ESCENA IX 


DICHOS y LUCAS 


¡Señor Juez, ya estoy de vuelta! 
¡Don Fernando! 


¿Qué hay del niño? 


Que el padre ha dado licencia; 
que el cura anduvo mohino 


JUEZ 


Fer. 
Luc. 
Fer. 


ISC: 
FrEr. 
LUC; 


ANITA 
Luc, 
ÁNITA 
Luc. 


ANITA 


paa Na 


para darla, por faltarle 
yo no sé qué requisito. 
Es verdad; un mandamiento 
de mi puño y letra escrito. 
Vamos á extenderle a casa. 
Lucas. 

Señor. * 

Es preciso 
que calles á todo el mundo 
cuanto has visto y has oido. 
¿Y á su padre? 
Hasta á mi padre.. 

Está muy bien: cierro el pico, 


ESCENA X 
LUCAS, selo 


Tanto corrí desde ayer, 

tal mate á mis piernas dieron 
entre el Juez y doña Aurora, 
que apenas tenerme puedo. 

Y lo gracioso del caso 

es que ando en el jaleo, 

y no he podido decir: 

señora, se trata de esto. 

Lo que está fuera de.duda 

es que existe aquí un misterio. 


ESCENA XI 


LUCAS y ANITA 


¡Lucas! ¡Lucas! (Saliendo.) 
(Ese niño...) 
(¿Eh? ¿Qué dice?) 
] (¡Estoy inquieto- 
por ese niño:) | 
(¡Ah, bribón! 
¡Ahora verás lo que es bueno!) 
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ÁNITA 
Luc. 
ÁNITA 
Ñ JUC. 


ANITA 


Luc. 
ÁNITA 


Luc. 


ÁNITA 
Luc. 


ANITA 
Luc. 


ANITA 
DE: 


ÁNITA 


TOS 


ANITA 


Vue 
ANITA 


Musica 


Buenos días. 

(Distraido.) Buenos días. 

. ¿No me escuchas? - 
(Idem y aparte.) SL mujer. 
(Nadie debe ver al niño; 
muy oculto le tendré.) 
¿Conque tú tienes un niño? 
¡Me engañábas, ay de mi! 
Yo no he dicho... 

No lo niegues, 

que bien claro te lo oí. 


— 


A 


Sólo pienso en adorarte (Muy cariñoso.) 
y en que pronto he de llamarte 
m1 mujer; 
y en el rorro que tendremos, 
que, de fijo, llegaremos 
á querer. 
¿Eso es cierto? 
Vida mía, 
¿dl qué santo yo te había 
de engañar? 
Yo también por él suspiro, 
y en mis sueños ya le miro 
militar. (Cuadrándose.) 
¡Militar! ¡Jesús, qué empeño! 
Eso si que ha sido un sueño. 
¡Qué locura! 
Lo que quiero yo es muy justo. 
Soy su padre y es mi gusto 
que sea cura. 
¿Cura el niño? ¡Vaya un padre! 
Yo me opongo, soy su madre, 
¡Quita allá! 
¿Militar esa criatura? 
¡Disparate! 
¡Lo que es cura, lo que es cura, 
no sera! 
¡Si será!... 
¡No será!... 


A 


Luc. En la nave de la iglesia Ri 
me parece. que le yeo,*:>'/ 
y entonando el de profundis 
me lo forja mi deseo. 
¡Oh, qué voz tan deliciosa! 
¡Qué manera de cantar, 
ya maitines, ya completas, 
ó.en un triste funeral! 
(Anita, durante estas estrofas, dá muestras de descon- 
tento, y se desespera al oirle.) 
Domine Deus: (Voz gangosa.)y 
de profundis clamavit. 
Ora pro nobis o 
peccatorum in albís. 
Ya vá echando bendiciones, 
ya su mano dá á besar, 
y se elevan las devotas 
al oirle predicar. 


ANITA De su tercio, á la cabeza, 
me lo forja mi deseo, 
y llegando hacia la plaza 
me parece que le veo. 
¡Oh, qué bella es su figura! 
¡Qué manera de marchar! 
¡Quién, al frente de sus bravos, 
se le puede comparar! | 
(se lleva la mano á la boca y hace que toca la corne 
ta, y marca el paso.) ; | 
'Taratatá, taratatá, 
Ya se escuchan los clarines, 
los tambores se oyen ya. 
Rataplán, rataplán, 
Y los vítores del pueblo 
se repiten sin cesar: 
¡Viva!... ¡vival... ¡vivaaaaa! (Muy gritado.) 


A UN TIEMPO 


¡Viva la guerra! E 
¡Viva el amor!... : 
que es ¡ústo premio 

- del vencedor. 











o TACA 


Nada hay más bello, 

nada hay mejor 

que un victorioso 

conquistador. 
Tarará, tarárá... ¡viva!... 
Tarará, tarará... ¡viva!... 

¡viva el amor! 

(Juiero que entre 

sin remisión, 

en el convento 

del Salvador; 

para que estudie 

con gran fervor, 

hasta que sea 

padre prior. 
Kyrie eleison, kyrie eleison. 
Pater noster qui est in coli 

Muiserere domino. 


Hablado 


No me convences, tú hablabas 
de un niño. 
No te lo niego. 
Pero, dí, ¿qué niño es ese? 
Vamos, contesta. : 
No puedo. 
Sí; ya caigo, alguna pécora 
que te habrá sorbido el seso. 
Anita... 
No quiero oirte. 

¡Déjame! | 

Si es un secreto 
que he jurado guardaría. 
Y que sabrá todo el pueblo. 


No seas tonta, lo he buscado... (Con misterio) 
¿Que lo has buscado? ¡Camueso! 
¿Piensas tú que no habrá en casa 


los bastantes? 
] Ya lo creo. 
El chico no es para mi, 
es para el Juez. 

¿Estás cuerdo? 
¿Y qué van á hacer con él? 


Luc. 
ÁNITA 
uc. 
ANITA 
UC; 
ÁNITA 
Luc: 


ANITA 


Lua 


ÁNITA 
Lu 
ÁNITA 
Luc. 


ÁNITA 
Luc. 


PRES 


¿Qué harán con él? Pues en eso 
pensaba cuando llegaste. 

Es necesario saberlo. 

No; pues conmigo, no cuentes. 

(Con zalamería, y recostándose en su hombro.) 
Mal pagas lo que te quiero. 


| (A1 ver la cara de Anita tan cerca de la suya, la PrARÍA 


con alguna brusquedad.) 

¡Anita, no me sofoques! 

Averigua, Lucas. (Con cariño.) 
Bueno. 

Dime qué quiéres saber. 

En qué estado vá el proceso; 

para qué quieren al niño,. 

y á qué ván al monte. 

- El tiempo 
que me queda, Anita, es poco. 
Por tarde y noche te espero. 
¿Dentro de casa? 

En la reja. 
¡Siempre lamiendo los hierros! 
¿Y qué me darás en cambio? 
La mano. (Anita se va corriendo por la derecha.) 
Pues te la beso. 
¡Cuándo seré el propietario 
de esa cara y de ese cuerpo! 
En fin, vamos por noticias; 
si no las hay, las invento. 
(Se vá por la izquierda.) 


MUTACION 





CUADRO SEGUNDO 


Cocina en casa de Jacobo.—Puertas laterales. —Un banco al lado del 
hogar.—Un sillón de baqucta á la izquierda del apuntador, reti- 
rado al ángulo. 


ESCENA PRIMERA 


'EL IDIOTA, á poco JACOBO 


(Entra en escena el Idiota, puerta derecha, muy rece- 
loso y mirando á,todos lados; hace como que deposita: 
un niño en un rincón y lo besa arrodillado. En esto: 
y cuando más abstraído esté, sale Jacobo, puerta 
izquierda, y al verle el Idiota recoge con precipita- 
ción lo que supone ha dejado y retrocede espantado- 


diciendo: “Ese, ese .. ¡él!... ¡él1..., Lanza una carcajada 
y sale por la misma puerta que ha entrado.) 
IDIOTA Ese, ese... ¡él!... ¡él!... 
JAC. ¿Otra vez? ¡La cosa es rara 


y no propia en un demente! 

¿Por qué de mi solamente 

huye? (Sentándose pensativo.) 

¿Qué verá en mi cara 

que le llena de terror? 

¿Habrá quién soy? ¿De mi historia 

quedará algo en su memoria? 
¡Siempre la duda! ¡el temor! 


ESCENA II 


JACOBO, después Coro general y: LUCAS 


* 


Musica 


Eros - Venid, que nos espera 


la lumbre del hogar, 
sentémonos un rato 
despues á descansar. 


Eras 


ErLtos 
ErLas 
ErLos 
FrLLAS 
ErLLos 


Luc: 
"Popos 
: Luce 
Aro 
Múuec. 
JAC. 
Luc. 


"Topos 
Luc 


ÍLLAS 


Luc: 


z 
eS 


AL AR 


¡Jesús, qué disparate! 
dormir y trabajar. 
Pues, ¿qué queréis muchachas? 
Querémos... 
¿Qué? 


Bailar, 
Ahi tenis al señor Lúcas, 
que nos cante una canción. 
¿Yo cantar? Vayan al diablo: 
buena tengo yo la voz. 
¡Señor Lúcas! ¡Señor Lúcas! 
Señor cuernos, digo yo. 
Vamos, Lúcas, dales gusto. 
Por usté lo haré, señor. 
Pero al toque de la queda 
acabad la diversión. 


: + 
¿Y la gaita y los panderos > 


ya están listos? 

No, que no. 
Pues en baile las parejas 
y poned mucha atención. 


El casarse es un rosario 
que se reza sin pensar, 
que las cuentas son muy grandes 
y la cruz lo es mucho más, 
y'es muy natural 
que ninguno se quiera casar, 
pues tamaña cruz- ' 
dicen que es pecado llevar. 
¡Ay! qué ganapán, 
todos los de aquí se quieren casar, 
puesto que esa cruz * 
dicen que es muy dulce llevar. 
Baila, niña mia, 
'baila á tu placer, 
que si te mareas 
yo te sostendré. 
¡Ay! ¡ay! ¡ay! 
No te ea más la sayas, no 
¡ay! ¡ay! ¡ay! 
tapii tapa, por favor. 


3 
E 
A 
e 
: 





E RAN 


La vecina de mi casa 
tiene un gallo en el corral, 
- Que cuando entra una gallina, 
y E cacarea sin cesar. 
¡Ay! con qué placer 
me pusiera yo á cacarear 
si pudiese, ¡ay! 
¡ . ser el gallo de este corral. 
ELLaAs ¡Ay! con qué placer 
se pusiera él á cacarear 
si pudiese, ¡ay! 
ser el gallo de este corral. 
Luc. | Baila, niña mía, 
baila á tu placer 
que si te marcas 
yo te sostendré. 
¡Ay, ay, ay! 
No levantes más las sayas 
¡Ay, ay, ay! 
tapa, tapa, por piedad. 


Hablado 
(Suena el toque de Animas. Todos se descubren » 
SAC. Ya oísteis, hijos, la queda; 
| con que el baile termino. 
Uno ¡La Virgen guarde su sueño! 
JAC, ¡Que el vuestro lo guarde Dios! 


(Vanse todos ménos Jacobo.) 


ESCENA V 


JACOBO, FERNANDO 


Frr, ¿Solo ya? (Entrando puerta izquierda.) 
JAC, En este instante 
se fueron, y gracias doy; 
pero solo nunca estoy, 
siempre te tengo delante. 
Ya ves, ayer note ví; ) 
hoy tampoco te esperaba; ) 
sé que el deber te obligaba 
á separarte de mi. 





AG . 


FEr. 


(Fernando le besa la mano y se ya por la derecha, 


IS 


Mas, como al fin ya soy viejo, 
sufro á veces, otras río, 

y sin razón, hijo mío, 

de tus ausencias me quejo. 
Podréis no verme en un día, 
más no le olvido por eso; 

que es el amor que os profeso 
más que amor, idolatría. 

De vos me aleja el deber, 

es verdad; un miserable, 

en un misterio insondable 

aún vive, que he de romper. 
Fernando, debo creerte, 
porque nunca-me has mentido; 
me quieres; mas no he podido, 
amándome, convencerte 

de no ser muy racional 

volver la causa á sumario. 

Tú pensaste lo contrario: 

Dios te preserve de mal. 


¿Queréis que abandone á Aurora? 


¡Oh, no; yo no he dicho eso! 
Ya que has movido el proceso, 
no retrocedas ahora. 

¿No estáis contento de mi? 

Al contrario, satisfecho. 

Y del Torrente en el lecho 
¿qué buscas, Fernando, dí? 


- Un nuevo rastro, una huella 


olvidada... 

(¡Puede ser!) 
¿Y la váis á recoger?... 
Mañana iremos por ella. y 
¡Ll hallazgo, bien merece 
madrugar! Será un objeto... : X 
Kso, padre, es un secreto - 
que á mí no me pertenece. 
¡Tienes razón! 

A dormir, 0 
que el sueño es necesidad. 3 
(¿Me habrá dicho la verdad?) | 3 
(Fué necesario mentir.) | : 


Jacobo se va por la izquierda.) 





A 


a SE 


ESCENA VI 


Queda la escena sola, después salen FERNANDO, á poco el JUEZ, y 


FrEr. 


SUEZ 
Fer. 
SUEZ 
FER. 
JUEZ 


Fer. 


JUEZ 


Luc. 


JA 


Luc. 





luego LUCAS y JACOBO 


(Sale poniéndose capa y sombeero. ) 
¡El momento al fin llegó 
que esperé con ansiedad! 
¡Alguien se acerca! ¿Quién va? 
(Sale el Juez por el foro.) 
¿Don Fernando? 
SÍ, SOY yo. 

Por ucé esperando estamos. 
¿Y ese niño? 
En el Torrente: 
sólo falta el delincuente. 
Acudirá. 

A verlo vamos. 
(Se ván por el foro derecha. Lucas, que asoma por la iz- 
quierda, los acecha, y cuando Jos vé salir sale á escena.) 
En el Torrente es la cita, ¡ 
pues bien lo oí. Como es cierto 
que allí llevaron al muerto. 
Corro á contárselo á Anita, 
á ver si su charla eterna 
se convierte en hechos; ¡vamos! 
(Al ir á salir vé á Jacobo y se esconde.) 
¡El viejo aquí! ¡mal estamos! 
¡Caracoles! ¡trae linterna! 
(Sale Jacobo por la izquierda con gran postración; 
anda, se para, medita y por fin se apoya en la silla.) 
Imposible; arde mi frente. 
¡Sí no me. puedo tener! 
¡S1 hubiera pruebas! ¿Qué hacer? 
(Se iergue como tomando una suprema resolución.) 
Aunque me muera, al Torrente. 
(Se marcha por el foro. Lucas, después de verle ale- 
jarse, sale á escena otra vez.) 
¿También este va? ¡Pues eso 
ya es algo; Lucas, albricias! 
Puesto que llevo noticias, 
á la reja por el beso. (se ya por el foro.) 


MUTACION 


CUADRO TERCERO 


Sima de una montaña. —Altos picos se pierden en el espacio —En 
donde convenga se despeña un torrente.—En una estribación 
de la montaña habrá una choza destruida, la puerta estará de 
modo que un rayo de luna penetre por ella y deje ver el inte- 
rior, donde habrá una especie de lecho muy pobre, y en él un 
niño muerto. He 


ESCENA PRIMERA 


Coro de Alguaciles y Guardas de campo. 
Musica 


Coro Recorrimos la montaña 
con peligro de estrellarnos, 
sin dejar un vericueto 
que no fuese registrado; 

á los lobos y á los buitres 

desde lejos divisamos 

y ni un sér humano vimos 

en los puntos explorados. 
Es natural; 

¿quién visita á estas horas 
este lugar? 


ESCENA II 
DICHOS y EL JUEZ, FERNANDO y ROBERTO 


SUEZ ¿Nada encontrástels? 
Coro Nada, señor, y 
aun teniendo un olfato. 
de lo mejor. 


JUEZ" > (A Fernando.) 
Perded la esperanza. 
FEr, Perderla, jamás: 


El hombre que busco, | y 
aquí acudirá. | 





DO Fi 


_Rop. No estoy muy tranquilo (Aparte. ) 
| en este lugar. 
Fer. (Que esperen apostados 


guardando esa bajada. 
(Señalando izquierda.) 


JUEZ Aquél es vuestro s1tio; (41 Coro.) 
) | silencio y vigilancia. 
Fer, En este, si os parece, 

me puedo yo quedar. (Derecha.) 
2OB. Aquí vendremos todos 

s1 acude el eriminal. 
Coro Silencio y vigilancia 


DOS manda el señor Juez, 

pues ya tenemos ronda 

hasta el amanecer. 

(Se van coro, Roberto y Juez, izquiorda.) 


“ESCENA HT 


e 
PE RNANDO, solo, 


¿Qué importa que en mi pecho 
se oculte la ansiedad, 
sl al par que corre el tiempo 
creciendo va? | 
¿Si habrá mi pensamiento 
volado tan allá 
que mis hermosos sueños 
sueños serán? 
Mas no, que alalma mía 
gritando está la fe: 
«Alienta, no desmayes, 
que yo triunfar te haré. 
(Pequeña pausa.) 
Las horas pasan rápidas. 
¿Tendrán razón tal vez? 
¿Será un ensayo necio? 
(En este momento. divisa en la montaña una luz que 
vá acercándose.) 
¿Qué miro? ¡Al fin! Es él. (Se esconde.) 


M 


JAC. 


Fer. 


SAC: 


Fer. 


JAC. 


FrEr. 


SAC 


Fer. 


SAC: 


Fer. 


La 


+ 


ESCENA IV 
JACOBO, después FERNANDO. y 


Todo está en calma, 
ningún rumor. 
(Va: á dirigirse á la choza, seguro de que está 
solo, y al tocar á su puerta, aparece Fernando, . 
que a] reconocer 4 su padre en el criminal que 
ospera, retrocede espantado.) 
¡lente! 

¡Cielos! 
¡Mi padre! ¡Horror! 


Diga, diga, por piedad, 

gue no es cierto lo que miro, 
que estoy loco, que deliro, 
que no puede ser verdad. 


-Hablad, hablad, señor, 


porque envuelve su silencio 
una horrible confesión. 
Aunque fuera yo el culpable, 
siendo tú el acusador, 

dime quién más miserable 
resultara de los dos. 


Padre mío, padre mio, 


¿qué venis buscando aquí? 
Ni tú debes preguntarme, 
ni lo debo yo decir. 
¡Maldición! Se acerca gente, 


os tendrán al fin que ver. 


¿No me vés que estoy tranquilo? 

(En este momento aparece el Idiota: en la montaña, 
bajando á la choza.) 

Lo que esperas, mira. 


(Se esconden, derecha.) ¡E 








ESCENA. V. 


Detrás del IDIOTA, aparecen AURORA, ANITA, LUCAS y Aldeanos; 
por la izquierda JUEZ, ROBERTO, Cuadrilleros y Guardas; FER- 
NANDO y “JACOBO después, derecha. —El Idiota baja cantando el 
“tararí» y su canción favorita.—Se erve solo.—Se acerca á la choza, 
abre y se encuentra con el niño muerto; dá un grito, retrocede, 
vuelve á acercarse á la choza y al ir volviendo á la razón va reco. 


. Docierdo el lugar donde fué asaltado, herido y arrojado al torrnete. 


“Recuerda que llevaba él también un niño y Una fortuna, y al en- 
Contrarse despojado de todo, alza la vista vé á Jacobo y exclama: 
“tú me has robado, ladrón.» Gran espectación : 


Coro y Juez Vamos bajando 
con precaución, * 
nO se nos vaya 
ese bribón. 
Chitón, chitón. 
IDIOTA Tararl, ran, ta 'arl, ran. 
Niño llora, tiene frio. 
Tarari, tararí. (Abre.) ¡¡Ah!! 
¡Qué estoy viendo! ¡No es un sueño! 
¡Es el niño! ¡¡Muerto!! ¡¡Horror!! 
Esa choza... Ese torrente... 
Ya recuerdo... ¡Maldición! 
¡Asesinos! ¡Me han robado! 
¿Pero quién? ¡Ah! Tú, ladrón. 
Se vá á arrojar sobre Jacobo, se interpone Fernando 
y lo derriba al suelo.) 


FrEr. ¡Ah! ¡Villano! | 
SAC. | ¡Hijo! ¡Aurora! 
E Rob. Todo el pueblo vino aquí, (Con sarcasmo.) 


A la prueba no hubo nada, 
no habo nada que pedir. 
Ahi tenéis al asesino. (Señalando á Jacobo.) 


ES rr. ¡Miserable! 
CORO ¡Ah, señor! 
JUEZ - Donde se halla la justicia 


nadie debe alzar la VOZ. 


Fer. 


AUR. 


«Rob. 


JAc. 


Juez y CORO 


Loiu rA 


ek 


Fama, honor, prestigio y gloria 
cuanto el alma ambicionó, 

se nublaron para slempré; 

ya mi dicha terminó. 

Más rechazo tal infamia 

y les juro por mi fé, 

que bien pronto la inocencia 
de mi padre probaré. 

Fama, honor, prestigio y gloria. 
por salvarme aquí perdió; 
puede herirle su destino, 

pero no matar mi amor. 

No es posible tal infamia, 

yo no creo por mi fé, 

que Jacobo, siempre honrado, 
pudo el crimen cometer. 

Fama, honor, prestigio y gloria. 
hah perdido aquí los dos; 

el Idiota me ha dejado 

sin ningún competidor. 

Si del crimen cometido 

hoy le acusan por mi fé, 

al unirme con Aurora 

mi fortuna salvaré. 

Fama, honor, prestigio y gloria 
mi Fernando aquí perdió; 

pero yo sabré salvarle 

aunque muera de dolor. 

Al infame que me acusa 

yo Je juro por mi fé,: 

que muy pronto mi inocencia 
de ese crimen probaré. 

Fama, honor, prestigio y gloria. 
perderán aqui los dos, 

si resulta al cabo cierta 

tan terrible acusación. 

No es posible tal infamia, 

yo no creo por mi fé, 

que Jacobo, siempre honrado,, 
púdo el crimen cometer. 

Ya recuerdo vagamente. 

¡Qué momento tan atróz! 

Mas me falta la memoria 
y se ofusca mi razón. 
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Fer. 





Ed o RO 


Mis sentidos se-despiertan, 
luz más clara em piezo á ver, 
era un hombre, éra un niño, 
ese hombre, era aquél. 


— 


(Al Idiota.) Es preciso que probéis 
tan terrible acusación. 
(A Jacobo.) ¿No erais vos el que en la choza 
me dió asilo? 
Si, fuí yo. 
(A1 Juez.) Ya lo OÍS. 
Mas inocente 
de ese crimen... 
| Basta ya. 
Presos ambos, hasta tanto 
que resuelva el tribunal. 
¡Oh! padre. 
Mi Fernando, 
no temas, no, por mí. 
Yo tengo un juez en tu alma: 
¿me crees honrado? 
Sí. 


—— 


No soy un asesino, 

yo sangre no vertí, 

no temas que mi nombre 
manchado quede aquí. 
Si vivo bajo el peso 

de tal acusación, 

tan sólo es porque brille 
el tayo como el sol. 

De un crimen se le acusa, 
infamia tal no y 

mas eso no es posible, 

no es cierto lo que ol. 
Tan sólo por salvarse, 

sin duda, le acusó, 

sin ver que así mataba 

la dicha de los dos. 
De un crimen se le acusa, 
infamia tal no vi; 

noO €s cierto, padre mío, 


Rob. 


ÍpioTA 


JUEZ 


0 7 
no es cierto lo que ol. 
Tan sólo por salvarse 
sin duda os acusó, 
sin ver que así mataba 
la dicha de los dos. 
Del crimen se le acusa, 
y es rato, pesia 1mí; 
si Bruno hirió á Mauricio, 
¿Jacobo, qué hizo aquí? 
Mas ya sobre él lanzada 
tan grave acusación, 
no importa que su nombre 
se cubra de baldón. 
El es el asesino, 
no hay duda para mi, 
que ya, por dicha mía, 
recuerdo todo al fin. 
Su crimen alevoso 
de robo y de traición, 
merece, a no dudar, 
cruel expiación. 
De un crimen se le acusa, 
y aún dudo lo que ot, 
el caso es tan extraño, 
que igual otro no vi. 
Quizás en esto haya 
algún funesto error; 
quién es el criminal 
mañana sabré yo. 


FIN DEL ACTO 





a 
14 ¿ es RS 


A 

















- ACTO TERCERO 


CUADRO PRIMERO 


Sala blanca en casa de Jacobo.—Puertas al foro y laterales; á uno 


» 


y Otro lado de la puerta del foro mucbles, pintados, de la época, 


ISCENA PRIMERA 


LUCAS, sentado en un sillón en completa abstracción. —El Coro de 
criados que viene en su busca, entra cantando ó cuchicheando 
: bajo 


Musica 


Coro Con gran cautela, 
con gran sigilo, 
venimos todos 

AE á verte a tl; 
que nadie escuche, 
que nadie mire, 
que no nos olgan 
fuera de aquí. 
Hemos sabido 
| que nuestro amo 

5 se encuentra preso, 
cual criminal, 

y hemos pensado 
y decidido 

que nos auxilies 
en nuestro plan. 


€ 


Luc p 


Coro 


Livc: 


Coro 


Luc. 


Coro 


Live; 


M 


a EE 


Bien, camaradas, 
ya les escucho, 
mas sl se trata 
de mi señor, 
mucho sigilo, , 
mucha cautela; 
por si nos Oven, 
bajar la voz. 

A nuestro amo 
salvar queremos, 
y es necesario 
que sin tardar 
de entre las garras 
de la justicia 

le arrebatemos 
sin vacilar. 


Con vosotros estoy desde ahora, 
ya deseo saber vuestro plan. 
Pues sacadle de aquí sin demora, 


sin que nadie se llegue á enterar: 


Nadie llega, nadie mira, 
calma reina, solo está. 
Es preciso, es preciso 
que nos siga sin tardar. 


¿Cómo es posible 
de aqui sacarle? 
Bien disfrazado, 
con precaución, 

al ir al campo, 

al ser el alba 

en nuestros Carros. 
Tenéis razón. 


Con mis súplicas y loros 
al señor decidité, 

y si accede á mis deseos 
al momento os buscaré. 


a 


. Chito, chito, 

E calma, calma, 
E vamos fuera, 
AMOS ya. 

Si no quiere 

d de buen grado, 
E. ) á la fuerza 

yr ccdera, 





e. Hablado 


E Luc. — Tienen razón; es preciso 
salvarle y le salvaremos. 


ESCENA Il ' 


E. LUCAS y FERNANDO, saliendo por la dereclia, 





E Fer. ¿Qué te decia esa gente? . 
Luc: ¡Ah, señor! Aquí vinieron 
decididos á salvar 
al amo. : 
Fer. ¿Qué estás diciendo? 
E Luc: Como para ellos, él 
A ha sido siempre tan bueno, 
p- ante el temor de que puedan 


condenatle, se han propuesto 
hacerle huir. 

: ¿Estás loco? 
Señor... 

Lucas: yo agradezco 
vuestro interés por mi padre, 
pero al mismo tiempo os ruego 
que desistáis de esa idea, 
y sl es preciso... os lo ordeno. 
Aqui, bajo mi palabra 
de honor, tenémosle preso; 
ni él deshonrarme querría, 
ni yo deshonrarle quiero. 

- ¿Pero acaso es criminal? 
El y Dios... saben lo cierto. 
¡Y yo que llevé ayer noche 
al Torrente á todo el pueblo, 





Fer. 
Luce. 


FER. 


Luc: 


Frr. 


UC; 
Per. 
Luc. 


YER. 
Live. 


Fer. 
Luc. 


PR EE 


para que fuera mayor 
vuestro triunfo: majadero! - 
Merecía ser asado 

como lo fué San Lorenzo. 
¡Me está matando la penal 
Yo también morir deseo. 
No abandonéis á m1 amo 
en tan criticos momentos. 
¡Abandonar á mi padre! 
¿Al ser que mis ojos vieron 
cuando niño ante mi cuna, 


y siempre junto á mi lecho 


acechando mis sonrisas, 
que él pagaba con un beso? 
Por él lucharé hasta el fin. 
¿Más, la clave del misterio. 
dónde hallarla? ¿Cómo lucho 
si él se reserva el secreto? 
El os ama, don Fernando, PE 
pedid, rogad, un esfuerzo... | 
y sabréis cuanto os dé gana. 
Libreme Dios de hacer eso. 
¿Hé de erigirme yo en juez 
de aquel á quien vida debo? 
Acaso Aurora... 
¡Locura! 
Al contrario: fuera cuerdo. 
Puede que ella... 
¡Calla Lucas, 
que se acerca! 
A qué buen tiempo. 
Déjame, quiero estar solo. 
Aprovechad los momentos. | 
(Sc vá Lucas por el foro, y sale Aurora puerta de- 


recha ) 
ESCENA HI 
FERNANDO y AURORA' 
¡Aurora!... ¡ , 


(¡Mustio el semblante!) 
¿Estás malo?: 
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Creo que sí. 
¿Dónde está tu mal? 
(Señalando el corazón. ) Aqui. 
¿Sufrirás mucho? 
Bastante. 
¡Y vás huyendo de mi! 
Fernando, cuando eras niño, 
recuerdo que me decías, 
ponderando tu cariño, 
que todas tus alegrías 
'an tuyas por ser mías. 
Duel sl las dichas « ajenas 
tc alegraban, ¿por qué, amigo, 
si soy de tu mal testigo, 
tus dolores y tus penas 
no has de partirlas conmigo? 
Sufres, porque lo estoy viendo, 
y ta amor poniendo en duda 
sufro y lloro, porque entiendo 
que estás de dolor muriendo 
y que tu lengua está muda. 
Habla por Dios: por entero 
todo tu mal saber quiero: 
hazlo de mí conocido, 
porque el dolor presentido 
es peor que el verdadero. 
¿No me atiendes? ¿No me escuchas? 
S1 te fué adversa la suerte, 
¿he dejado de quererte? 
¿Por qué, si cual yo, tú luchas, 
has de ser el menos fuerte? 
¿Qué he de hacer? | 
| Vencer tu sino. 
¿Pero, sabes?... 
Que te amo. 
Mi gran dolor... 
| Lo adivino. 
Sea cual fuere tu destino, 
vengo á ofrecerte mi mano. 
¡Aurora!... 

No sé mentir; 
quiero contigo sufrir. 
¡Imposible! SO 

- ¡Te lo ruego! (Arrodillándose.). 


“Fer. 


RoB. 


FEr. 
Rob. 


Frr. 


AUR: 


RoB. 


AUR. 


Frr. 


Ron. 


¡Oh, levanta! ET 
(Entrando.) A tiempo llego. 
¿He venido á interrumpir? 


ESCENA IV , 
AURORA, FERNANDO, ROBERTO 


Sin anunciarse primero... 
¿cómo os tomáis la licencia?... 
¿De entrar aquí? La impaciencia 
me llevó hasta ser grosero. 
(Dirigiéndose á Aurora.) 

Según tengo averiguado, 

pasa á vos toda mi hacienda; 
esto ya en sí recomienda 

la pericia del letrado. 
(Mirándole irónicamente.) 

Vuestra ó mía, á su destino 
va la fortuna á parar; 

lo importante aquí era dar 
con el oculto asesino. 

Y ese ingenio colosal, 

que ya nadie pone en duda, 
ha conseguido qúe acuda 

á entregarse el criminal, 

(¡Y no le ahogo!) 


(A Roberto.) ¡Imprudente! 
¿ho véis que le estáis matando? 
(A Aurora.) 


Kn cambio vos... estáls dando 
mucho que hablar á la gente. 
¿Podéis callar? ¡Por favor! 
Déjale, Aurora, que siga; 
cuanto invente y cuanto diga 
no ha de aumentar mi dolor. 
Hable cuanto le dé gana; 
mas sl alguna frase escoge 
que te hiera ó que me enoje, 
le arrojo par la ventana. 

(Con sarcasmo ) 

Siempre fué muy dado á error 
apelar á esos extremos. 


SA) 


SL E Erica 


Así, pues, con calma hablemos, 
que le está á Aurora mejor. 

De ella murmuran sin tasa, 

y dan como positivo 

que el amor es el motivo 

que la tiene en esta. casa. 

Y como sé que el honor 
siempre ha tenido en estima, 
he venido por mi prima 

para acallar el rumor. 

Sois hombre de buena estrella, 
y si dejáis bien probado 

que lleváis un nombre honrado, 
entonces, venid por ella. 


Fer. No puedo más. (A aurora.) Véte. 
AUR. No; 
Md y menos con ese hombre. 

Ron. Te vendrás. (va á cogerla.) 

AUR. ' No, por mi nombre. 

Rob. ¿Quién podrá impedirlo? 

SAC. (Saliendo. ) Yo, 


ESCENA V 
FERNANDO, AUROKA, ROBERTO y JACOBO 


Musica 


SAC, A cumplir cual caballero 
os debiera yo enseñar, 
3 St mis canas, siempre honradas,. 
z | no temiera deshonrar. 
Los umbrales de esa puerta 


] aliora mismo traspasa d. 
NE Rob. Sin Aurora no me marcho: 
SS de su honor murmuran ya. 
Me Sac. E En la casa de su esposo 

bien honrada Aurora está. 

PER. ¡Ah, qué escucho! 
E. AUR. ¡Padre mio! 
 Rop, Ved, Aurora, reparad 


que verdugo fué del vuestro 
el que padre apellidais. 








a 


Aur. ¡Ah! | 

FER. ¡Malvado! (Amenazándole.) 
AUR. (Deteniéndole.) + ¡No, Fernando! 
JAC. Hijo mío, tente allá, 


que á manchar vás con su sangre 
el sagrado de mi hogar. 


AUR. S1 corre sangre (A Roberto.) : 
por vuestras venas 
de noble estirpe, 
de glorias llena, 

ó de esa sangre 
nada le queda, 
ó sus instintos 
son de una fiera. 

Per, De esos ultrajes, 
de esas afrentas, 
quiero venganza 
pronta y sangrienta; 
sl ahora por suerte 
libre se queda, 

a Dios auxilio 
pídale afuera. 

SAC. Esos ultrajes, 
esas afrentas, 
que más profunda 
hacen mi pena, 
tienen, en cambio, 
su recompensa, 
pues tu cariño. 

] ponen á prueba. 

RoB. De esos ultrajes, 
de esas afrentas, 
pronto, muy pronto 
me darás cuenta, 
que mi venganza 
será certera, 

y habrá de herirte 
sin que lo sientas. 


Si Aurora aquí se queda, 
la ley me amparará. 








Fer, 


AUR. 


FER, 


Rob. 


Aur. 
Fer. 


SAD: 


- Rob. 
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ATA 


ET A 


Salid. 
Un solo instante: 
venid los dos acá. (A Fernando y Jacobo.) 
A ser vOy su esposa, (A Roberto.) 
su padre es ya el mío, 
su casa, por tanto, 
desde hoy es mi hogar. 
Ya oisteis, Roberto, 
seguiros no quiere. 
La ley, que me ampara, 
por ella vendrá. 


Á UN TIEMPO 


Si hado cruel 
sernos fatal 
pudo hasta aquí, 
gracias a él, 
dicha mayor 
nunca senti. 
No más llorar, 
no más sufrir, 
huya el dolor, 
ya.que á los tres 
une por fin 
lazo de amor. 
Podéis, insensatos, 
Torjaros quimeras, 
sonando ilusiones 
«que no han de llegar. 
El juez, inflexible, 
haciendo justicia, 
al vil asesino 
sabrá castigar. 
Del crimen odioso, 
del cual se me acusa, 
que soy inocente 
les he de probar. 
¡Oh, grato momento! 
¡Oh, dicha sin par! 
¡Venid á mis brazos! 
¡No más ansiedad! 


OB. 
AUR. 


RoB.. 


SAG, 


Rop. 
AUR. 

OB. 
AUR 


FEr. 


Esc: 


FA 


So: 


A 


FER. 


JA 


Luc. 


SAC. 


Kob,. 


HAC: 


DICHOS, 


q E 


Mablado 


Derechos me dá la ley : 
que haré valer, ¡vive Dios! : 
¡Si es para irme con vos, 
ni aunque me lo mande el rey! 
Ya veremos. . 
¡Pobre Aurora! 
(Se presentan en Ja puerta del foro un Escribano, al- 
guaciles y algunos curiosos.) 
(Con alegría.) 
(Ab, por fin!...) 
(A Jacobo.) Senor ¿qué es eso? 
La conclusión del proceso. (Con ironía.) 
CA Fernando.) 
¡Fernando! z 
¡Llegó la hora! 


ESCENA VI 
un ESCRIBANO, Afuscien OS y LUCAS 


Jacobo: por providencia 
del Juez, os vengo á buscar. 
¿Me váls á hacer escoltar? 
Ks lo mandado. 

¡Paciencia! 
Fernando, mucho valor. 
Ya: 106 falta, padre mío. 
Aurora, te lo confío: 


* haga un milagro el amor. 


¿Y Lúcas, que no le veo? 
Aquí estoy, señor. 

Il llanto 
enjuga: no es para tanto 
cuando ves tranquilo al reo. 
(a koberto.) ¿Vos iréis también? ¿no es cierto? 
¡Con sonrisa irónica.) 
¿Pues no he de 11? 
Me precisa: 
(Roberto se sonrie ) 
no malgastéis la sonrisa, 





Y INEA 


que os vá á hacer falta, Roberto. 
(Se van todos menos Roberto.) 
Ror. A tu pesar serás mía. 
El letrado acaba hoy, 
muere de vergúenza, y voy 
 gozarme en su agonÍa.-(Vase foro.) 


Mutación 


4 


CUADRO SEGUNDO 


Afueras Gel pueblo.- A la izquierda una taberna, á cuya puerta 
habrá un banco de piedra.—A la derecha lapias y huertos. — 
Pelón de mortaña. 


ESCENA PRIMERA 


Al levantaase el telón Se Oye cantar a los aldeanos, que figura van 
4 g 


E al jnicio.—LUCAS sale por la derecha y se queda parado, como 


MA A viéndolos marchar 


Luc. Buen día para esos brutos; 
van á divertirse, es claro. 
Todos le deben favores 
y ahora el pobre va á cobrarlos. 
(Se sienta pensativo.) ; 
¡Vayan con Dios; yo me quedo! 
Le acusarán, y esos bárbaros 
tal vez doblen su suplicio. 
provocando algún escándalo. 
¡El tan pródigo! ¡tan bueno! 
Cuando pienso en esto, ¡vamos! 
ganas me dan de romperme 
1 la cabeza contra un canto. 
(Rumores dentro de la taberna.) 
¿Hs eso casa de locos? 


pe Casi lo mismo ¡taberna! 
3 gran comercio, donde el vicio 


pone á interés la miseria. 
. Aquí se dejan los más 
la buena y mala cosecha; 





'  — BA 
porque ningún vicio falta: 
¡aquí se bebe y se juega! 
(Vuelven á oirse los rumores.) 
¡Uf! ¡qué gente más soéz! 


ESCENA. Il 


BRUNO saliendo y LUCAS 


Luc. ¡Calla! ¡calla! ¡Bruno aquí! 
¿Vas á la taberna? 
Bru. Sí. 
Luc. ¿A emborracharte? 
Bra Tal vez. 
Luc. ¡Como un perdido! 
Bru. (Pasando á la taberna.) ¡Estás loco! 
Luc. Vas á jugar, lo adivino. (Pausa pequeña. ' 
Bru. Pide por mi cuenta vino; 
lo demás te importa poco. 
(Entra en la taberna.) ES 
Luc. ¡Y tiene mucha razón! 


Que juegue ó no, ¿qué me importa? 
A la larga ó á la corta 
hallará la explación. 


ESCENA JIM 


/ a ” PS . 
LUCAS, MARÍA, niña de síete á ocho años y un niño de cuatro 
ó cinco años, que salen por la derecha 


NINA ¡Me dais pan! 
Luc. | ¡Qué miro! Llega. 
NIÑA ¡Señor Lúcasl (Corriendo hácia él.) 
Luc. Si; sOy yo. 
¿Buscas á tu padre? 
NIÑA | No. 
LIO, ¿Y por qué? 
NIÑA | Porque nos pega. 
Luc. ¡Pícaro Bruno! 
NIÑA ¡Asi es! 
Luc. ¿Te quiéres sentar aquí? (En sus rodillas), : 





NiÑa Si me dáis un beso, sl. 








A E 
Bo ¿No más uno? Toma tres. 
== =NiNa ¿Y á mi hermano? , 
A ELN ¡No que no! 


(Se levanta del asiento de piedra, y va por el nino 
que se habrá quedado en medio de la escena: lo coge 
en brazos, lo besa y vuelve á sentarse en el banco 
con. un niño en cada pierna, ) 


E => NINA Sóis bueno como mi madre; 
e mas ya no vive; mi padre 

E la pegaba... y se murió. 

S De entonees con ella sueño 


sin que se pase ni un día, 

y oigo me dice: «María, 

»cuida á tu hermano pequeño.» 
Como las horas se ván 
¿esperando á padre en vano, 
cuando tiene hambre m1 hermano, 
E yo salgo á buscarle pan. 
e: Hoy nos faltó y lo pedi. 

- ASCO Ya lo sabéis. : 

| Luc. ¡Angelitos! 
3 ¡Vamos, que hacía cachitos 

á Bruno, á tenerle aqui! 








ESCENA IV 


LUCAS, los NIÑOS y ROBERTO 


¡Ver estas cosas no puedo! 
Yo os daré pan, mucho pan. 
¡Ahlz (Viendo á Roberto salir por la derecha y es. 
condiéndose detrás de Lucas.) 
(¡Roberto! ¡Otro truhán)) 
¿Qué te pasa? (A Ja nina.) 
, ¡Pengo miedo! 
(Alí es: si acudió Bruno 
me salvé ) 
(¿Qué buscará?) 
(Las cartas, ¿las llevará 
encima?) 
(¡Cara de tuno!) 
(¿Y si no las trae? ¡Paciencia! 
Le cuesta el mentir la vida. 


£ 





Luc. 


NIÑA 


Luc. 


NiÑa : 


Luc. 
Voz 

NIÑA 
Bru. 


Luc. 
Bru. 
Luc. 
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Otra mas á la partida. 

de cargos de mi conciencia. 
S1 ha llegado ó no, es asunto 
que averiguar me conviene.) 
(¡Sl algo á preguntarme viene, 


lo que es el horno está á punto! 


¿Viste á Bruno? (Lucas calla.) ¡Vive Dios! 
¡Habla pronto! | 
¡Qué franqueza! 
Pues, llaneza por llaneza: 
¿y €s0... qué os importa á vos? 
¡Insolente! 
Por capricho. 
Contesto según á A 
¡Te pondré á raya 
Haréis bien; 
pero lo dicho está dicho. 
¡Quiero jugar! (Dentro, á voces. | 
(¡El es, sí. 
Calste: tranquilo quedo!) (Se va.) 


ESCENA V 


DICHOs, menos ROBERTO 


(Lucas se levanta, coge ¿4 los dos ninos y baja al 
proscenio con ellos.) 
Vén aquí. ¿Qué te dá miedo? 
Ese hombre. 
¿Por que, di? . 
Ayer fué ¿casa enfadado; 
á padre intentó pegarle, 
y un papel quiso quitarle 
que dice lleva guardado. 
¿El? ¡C 'anastos!. 


(DAA ¡De aquí salga! 
¿Es que riñen? 
(Dentro.) ¡Cien doblones 


me habéis robado, bribones! 

Un papel... (Pensativo. ) 

(Dentro.) ¡Jesús me valga! 

Parece que la reyerta 
terminó. ¿Qué habrá pasado? 





as 


me 
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sol E 
Bru. ¡Lucas! ¡Socorro!... (Dentro.) 
Luc. ¡Han cerrado! 


(al ver cerrada la puerta de la taberna, se asoma por 
la segunda caja, como buscando por dónde entrar.) 
¡Lo sacan por la otra puerta! 
(Vá hacia la niña, y la coge de la mano, llevandosela 
al mismo tiempo que habla.) 
¡Aunque sudemos la gota, 
tras ellos, y á la ciudad! 

NINA ¿Y mi hermanito? 

Luc. (Volviendo por él.) ¡Es verdad! 

| ¡Vén en brazos, cabezota! 

(Coge al niño en brazos y escapa a correr, llevando a 
la niña de la mano.) 


Matacion 


7 CUADRO TERCERO 


Sala del Ayuntamiento.—Una mesa y tres sillas al foro; a la izquier- 
da puerta que se supone comunica con la prisión del Idiota. —A 
la derecha Otra, que comunica con el exterior. 


1 


ESCENA PRIMERA 


AURORA, ANITA, FERNANDO, JACOBO, el JUEZ, Escribanos. 1]. 
guaciies, ROBERTO, Guardas de campo, Aldeanos y Aldeanas; des 
pues el IDIOTA.—Al levantarse el telón, aparecen todos en escena, 


. €Xcepto el Idiota, á quien sacan de la prisión los Alguaciles, cuando 


lo marca el diálogo 


JUEZ Jacobo, en este proceso, 


que envuelve la obscuridad, 
¿juráis decir la verdad? 


Sac. ¡SL, juro! (Pequeña pausa.) 
JUEZ ¡Sacad al preso! (A los alguaciles ) 


(Rumores en el público. El Juez contiene ¿ Ja multi. 
iud. El Idiota sale escoltado por los alguaciles. ) 
¿Os llamáis Mauricio? 


e Jbrora Si, 
JUEZ. ¿Vuestra edad? 


IDIOTA 


SUEZ 
IDIOTA 


JUEZ 
IDIOTA 
JUEZ 
IDIOTA 
RoB. 
JUEZ 
ÍDIOYA 
SUEZ 
IDIOTA 


JUEZ 
IDIOTA 


da ES 
No la recuerdo; 
en llegando aquí me pierdo, 
v no sé sl vivo en mi. 
¿Servisteis? 
Con el Barón 
hice toda la campaña: 
el rey no tuvo en lspaña 
hombre de más corazón. 
Se dice que un gran servicio 
le prestásteis. 
No sé cual, 
mas lo encuentro natural; 
era servirle mi oficio. 
¿Un niño no os entrego? 
Si; y una fortuna. 
| (¡Necio!) 
Esa dicen: que fué el precio 
para darle muerte. 
No; j - 
quien tal asegura, miente. 
¿Cómo pudo ser hallado 
muerto el niño y mutilado 
casi á orillas del Torrente? 
¡¡Muerto!! | 
Hablad de una vez. 
Si... sí... hablaré: yo... ¡Dios mio! 
¡Otra vez aquí el vacio! (señalando la frente.) 
Escuchadme, señor Juez. 
Cuando en el campo me ví 
con aquel niño inocente, - Ps 
para ocultarle á la gente Ad 
en la sierra me meti. a 
Extraviado y rendido, 
caminaba a la ventura, 
y al salir de una angostura 
en que me hallaba perdido, 
una choza divisé, 
en parte desmantelada; Ue 
hallo la puerta entornada, 
la empujo, y en ella entre. > $ 
Al pronto quedé aterrado 
por lo que vi, no os asombre; 
un niño muerto, y un hombre 
al cádaver abrazado. 








JUEZ 


IbioTA 
JUEZ 


Rob. 
Juez" 


E SASAD: 





- amtes que yo, mi Fernando. 


Ao | EÓ 
Llegué 4 dudar fuera cierto 
que el hombre aquel existía, 
mas sl vivía, vivía | 
solamente para el muerto. 
Aquel silencio profundo 


-TOMPpO y á él me dirijo. 


¿A quién lloráis?--A mi hijo, 
me contesta. — Ya en el mundo 
no queda más que materia 
del que mi vida endulzó.— 
¿Qué enfermedad le mató? 
¡Qué enfermedad! ¡la miseria! 
Sobre aquel inmundo lecho 
unas monedas dejé 
y del hombre me alejé 
con amargura en el pecho. 
A poco, de un golpe rudo 
me derriban... después... frío, 
y luego... luego, ¡el vacío! 
¡Oh, creedme! 
No lo dudo. 
¿Que es ese hombre, afirmáis, 
el que allí habitaba? 
Sh 
y que á ningún otro ví. 
Jacobo, ya lo escucháis. 
¿Eráis vos? 
Claro se vé. 
Á vos no os he preguntado; 
me dirijo al acusado. 
Hablad, Jacobo. 
Hablaré... (Pequeña pausa, ) 
Si hasta aquí vivi callando, 
culpa fué de mi egoismo; 
hoy, señor Juez, no es lo mismo: 


—Lra una noche de horror, 


Un hijo se me moría, 


y en mi pobre hogar no había 
ni pan, ni luz, ni calor. 

En aquella soledad 

á que el diablo puso nombre, 
se me apareció ese hombre 
pidiendo hospitalidad, 


e $8 — 


Entra, pregunta, contesto, 
cuando mis penas 0yó 

. me parece que lloró; 

no estoy muy seguro de esto. 
Pero sí que de repente 

deja aquel lugar maldito, 

y a poco rato oigo un grito 
hacia el lado del Torrente. 

De la Virgen santa en nombre, 
corro de su auxilio en pos; 
era tarde, sólo Dios 

pudo salvar 4 ese hombre. 
Por la corriente arrastrado 
breves instantes le vi, 

y un hombre huyendo de allí 
por las sombras amparado. 
Quise seguirle, y el lloro 

de un niño turba mi ser; 
cuando al irle á recoger 

hallo á sus piés un tesoro. 
Aquel sér abandonado 

trajo á la memoria mía 

otro que ya no existia; 

y al besarle emocionado, 
como entre sueños crel 

que el niño aquel me abrazaba 
y que á mi oído gritaba: 
«huye, Jacobo»; y hul, 

sin norte, desatentado, 


cual nube que el cierzo arrastra, 


como huracán que devasta, 
como corcel desbocado. 

Y el vértigo me invadia, 

y la noche me aterraba, 

y el cielo se desgarraba 

y yo corría y corría; 

hasta que, volviendo en mi 
y en tierra puesto de hinoJos, 
al cielo elevé los 0Jos 
eritando con frenesl: 
-—¡Sin mi hijo, de dolor 
hubiera muerto de fijo; 

tú me envías otro hijo! 
¡Bendito seas, Señor! — 


OA PT a 
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JUEZ 


Rob. 
SUEZ 


IDIOTA 


Tan peregrina invención 
ni es original, ni nueva; 
lo que se os pide es la prueba 
de que no sois un ladrón. “Protestas de] pueblo.) 
¡Probadlo! 
¡Pueral 
| ¡Insolentes! 
Hombres de vuestro jaez 
sobran aquí. ¡Señor Juez, 
haced salir á esas gentes! (¡Fuera! ¡Fuera!) 
¡Calma! 
¡Resulta irrisorio 

este acto! (¡Fuera! ¡Fuera!) 
(A Roberto.) Si no se calla, 
saldréis vos. 

¡Puera! q 
(¡Canalla!) 
Sigue el interrogatorio. 
¿Qué hicisteis del niño? 

Un hombre; 

y la fortuna encontrada, 
se la guardo triplicada 
á Fernando: ese es su nombre. 


¡Yo! 


¡Fernando! 
Medid bien 
lo que ahora estáis diciendo. 
¡Ese hombre está mintiendo 
Una vez más! (¡Fuera! ¡Fuera!) 
Mienta cién: 

¿es su defensa! 

¡Es un lazo: 
(Que no interrumpáis, os ruego. 
¿Hay pruebas? (41 1diota.) 


(Pausa, recordando.) Una hecha a fuego 


al niño aquel, en un brazo. 


: (Se acerca al Juez y le deseubre algo más de la mu- 


FER, 
Rop. 


ñeca.) “a 
¡Verdad! qa 
tdícula farsa, 

que si os convence, no á mí: 

señor Juez, no vine aquí 

para servir de comparsa. (¡Fuera! ¡Fuera!) 
Comedias no se consienten: 


Luc : 


Topos 
JUEZ 
Luc? 


Rob. 
SUEZ 
LUGO: 


Ron. 


Luc. 


JUEZ 


uc; 


— 90 — nas E 
dése al ladrón su castigo. 
¿Que no ha robado? ¡Un testigo! . 
(Entrando con ros dos niños. 
¡Aquí están dos que no mienten! 
(Aplausos en el pueblo.) 4 


ESCENA FINAL 
DICHOS, LUCAS y los niños 


¿Los hijos de Bruno! 
¡Orden! 
Os traen su testamento, 
que há poco nos entregó 
en sus instantes postreros, 
al morir asesinado... 
¿Sabéis, vos, por quién? (A Roberto.) 
¡Ni quiero! 

¿Viene de burlas? 

¿Decís 
eso porque son pequeños? 
Para decir la verdad 
la estatura es lo de ménos. 
Dos cartas traen: ¡buena letra! 
y que las firma Roberto. 
Leedlas, señor. (A Fernando que las toma.) 

¡No, por Cristo! 

¡me pertenecen! (Queriendo arrebatarlas.) 
(Sujetándole á Roberto, al mismo tiempo que dos 
Alenaciles.) y 

No es cierto. 
Estoy yo aquí. 
(Gran coafusión; 1odos de pié, incluso el Juez y Escri- 
bano.) y 
CA los alguaciles que acuden.) Sujetad 
á ese hombre, y quede preso. 
(Los alguaciles ejecutan la orden.) 
Ya véis, Brrón, nuestra clase 
cada dia viene á menos. - 
(Pausa. Fl Juez desdobla y lee uno dé los pliegos.)- 
En este primer papel. ca 
mandáis á4 un criado vuestro 
matar á un hombre y á un niño. DIA 





NN 





SE 


¡Era él! 
No lo recuerdo. - 
Pues debiérais recordar 
que os costó buen dinero. 
(El Juez lee otro pliego.) 
¡ón este segundo escrito, 
ordenáis dar un veneno 
á doña Luz! 

¡A mi madre! 
¡Vaya un pariente modelo! 
¡Muera el bribón! 

¡Haya orden! 

¡Pronto, lleváos al preso! 


(A los guardias que se lo llevan á la prisión-que oen- 
pó el Idiota. El Pueblo aplaude y los guardias se 


leyan al preso.) 

(Queriendo besar la mano á Jacobo.) 

¡Padre y señor!... 
| ¡A mis brazos! 


- ¡Siempre dije que érais bueno! 


¡Mauricio, vénme á abrazar! 
Por tu proceder honrado, 
tendrás siempre á nuestro lado 
una familia, un hogar. 

¿Por qué, señor, ocultarme 

su secreto de ese modo? * 
Temí que al saberlo todo 
dejases, hijo, de amarme.. 
¡Cesaron mis amarguras! 
También las vuestras, señor. 
Milagros son del amor. (Abrazando á Anita, 
¿Y estas pobres criaturas, 
cuyos males son prolijos? 
No habra de faltarles pan; 
mi Fernando, estos serán 


nuestros dos primeros hijos. 


TELÓN 





